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Gunnar Tilander (1894 - 1973) se 
doctoró en la Universidad de Gö-
teborg en 1923 impartiendo do-
cencia en la Universidad de Lund 
hasta 1937, en que obtuvo la cá-
tedra de lenguas románicas en la 
Universidad de Estocolmo, donde 
permaneció hasta su jubilación en 
1960, año en el que fue nombrado 
Doctor Honoris Causa por la Uni-
versidad de Zaragoza.
En 1933 visitó la Biblioteca de la 
Universidad de Zaragoza, de don-
de sacó del olvido el manuscrito 
207 (que, escrito en aragonés, con-
tiene los fueros promulgados desde 
1247 a 1390) y también la Bibliote-
ca Nacional de Madrid. Allí estudió 
el manuscrito 458, versión romance 
de los Fueros de 1247 publicándo-
los en Lund en 1937 bajo el título Los 
Fueros de Aragón según el manuscri-
to 458 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid. Para la realización de estos 
trabajos consultó numerosas obras 
relacionadas con nuestro derecho 
que le llevaron a la búsqueda y lo-
calización del Vidal Mayor.

En 1956 Gunnar Tilander publicó en Lund (Sue-
cia), en tres volúmenes, la Traducción aragonesa 
de la obra «In excelsis Dei thesauris» de Vidal de 
Canellas. El Tomo I incluía la introducción, con un 
estudio lingüístico, y además insertaba la repro-
ducción de las miniaturas, el II la transcripción del 
texto y el III incorporaba el vocabulario completo 
de la obra, que es el que se reproduce en este 
libro, en el que se incluyen, además, dos textos 
introductorios en los que se da noticia de los ma-
nuscritos en aragonés de la Compilatio minor de 
los Fueros de Aragón de 1247 que actualmente 
se conocen y se hace un análisis de los aspectos 
lingüísticos que pueden observarse en el Vocabu-
lario de la traducción aragonesa de la Compila-
tio maior (conocida como Vidal Mayor) publicado 
por Tilander, como parte de la scripta navarroara-
gonesa del siglo xiii. 

Esta edición ha sido posible gracias a la gene-
rosidad de Tilanderska Stiftelsen, depositaria del 
legado de este profesor e investigador y a las 
fructíferas gestiones de Mats Lundahl.
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LA COMPILACIÓN DE HUESCA DE 1247  
Y LOS TRES EJEMPLARES CONOCIDOS  

DE LOS FUEROS DE ARAGÓN DEL SIGLO XIII
José Ignacio López Susín

(Gobierno de Aragón)

1. Los Fueros de Aragón de 1247. La Compilación de Huesca

Los reyes aragoneses, con el transcurso del tiempo, habían ido dando 
normas de carácter general a través de las «sentencias» que, si llegaban a tener 
popularidad, eran consideradas fazañas y de las «constituciones de paz y tre-
gua» que emanaban del rey con su corte. Recibían este nombre porque co-
menzaban con la fórmula «constituímos...». Estas últimas, procedentes de la 
«tregua de Dios», conforman la primera actividad legisladora de los monarcas 
aragoneses. Es una legislación penal y represiva que se inicia en 1188 con Al-
fonso II, quien reúne en Huesca a su corte (barones, caballeros, representantes 
de los lugares y juristas) y promulga doce capítulos para proteger los lugares 
religiosos, los caminos, las ciudades y pueblos. Pedro II reúne también en 
Huesca, en 1208, a su corte de todo el reino de Aragón, integrada por los 
obispos de Huesca, Zaragoza y Tarazona, además de los caballeros y prohom-
bres y emite unas disposiciones que van más allá de las «constituciones».

Junto a lo anterior existía, en palabras de Agustín Ubieto,1 una «selva fo-
ral» compuesta por los distintos fueros aplicables en las ciudades, villas y al-
deas. Por ello, una vez terminada la «reconquista», Jaime I entiende que ha 
llegado el momento de establecer una legislación aplicable a todo el territorio 
comenzando por el reino principal (luego lo haría con el de Valencia) y con-
voca para ello Cortes (a las que asistieron, entre otros, el abad de Montearagón 
infante Fernando; Rodrigo, obispo de Zaragoza; Vidal de Canellas, obispo de 
Huesca; el mayordomo del rey Pedro Cornel; Guillem d’Entenza, García Ro-

 1 Ubieto Arteta, Agustín (1989).



La Compilación de Huesca de 1247 y los tres ejemplares conocidos…x

meu, Rodrigo de Lizana, Artal de Luna, Ximeno de Foces y numerosos caba-
lleros, infanzones y ciudadanos que fueron designados por sus concejos). Dice 
Lalinde2 que «la tarea que se propone el rey es la de añadir, suprimir, suplir, 
desarrollar lo necesario y corregir más útilmente los ‘Fueros de Aragón’. Los 
hace leer, y tras discutirlos, apartar lo superfluo, completar lo peor expuesto e 
interpretar lo que estaba oscuro, los hace reunir en un volumen y bajo ciertos 
títulos. Reconoce que ha cambiado y corregido algunas cosas en los fueros 
antiguos, corrigiéndolos y aclarándolos con la voluntad de todos porque oca-
sionaban grandes perjuicios temporales y espirituales al no ser aplicados por 
celo de la justicia, sino por malicia ambiciosa, lo que no contribuía ni a au-
mentar su dominio, ni tampoco a dispensar a los súbditos las libertades acep-
tables. Estos nuevos ‘Fueros de Aragón’ son promulgados el día 6 de enero de 
1247, con el acuerdo de todos los asistentes a la Corte, encargándose a todos 
los bailes, justicias, zalmedinas, jurados, jueces, alcaldes, junteros y, en gene-
ral, a todos los que administran justicia, como también a todos los súbditos, 
el que en adelante los utilicen exclusivamente en todos los pleitos, y donde no 
fuere suficiente recurran al sentido natural o equidad».

Trata con ello, lo dice en uno de los prólogos de la colección, de superar 
la incertidumbre sobre el derecho aplicable toda vez que no había documentos 
auténticos de los fueros, y que los foristas los escondían o se los aprendían de 
memoria para ser los poseedores de la información y los jueces en muchos 
casos tenían que recurrir a ellos como depositarios del saber jurídico; de este 
modo, cuando eran consultados decían que era fuero lo que les convenía y los 
jueces se apartaban de la justicia por amistad o por precio. El que no hubiera 
textos auténticos debe de ser cierto pues sólo se conocen recopilaciones priva-
das, pero este argumento también es una excusa para legitimar la actividad 
legisladora del rey y no se da sólo en Aragón.

En esta Corte se encarga la redacción de dos colecciones de fueros, una 
reducida (Compilatio minor) y otra completa (Compilatio maior). La Compila-
tio minor que se componía de ocho libros y fue redactada en romance arago-
nés debió de ser la utilizada para las discusiones de la Corte3. La maior, que se 
conoce como «Vidal Mayor» en su versión romanceada, fue trasladada luego 
al latín y es conocida en esta lengua por la primera frase del texto «In excelsis 
Dei Thesauris». Este texto pudo ser un encargo realizado posteriormente por 

 2 Lalinde Abadía, Jesús (1976).
 3 Esta es la opinión de autores como Lalinde o Delgado. Sobre esta cuestión Tilander, 
en cambio, cree que el texto original de ambas fue escrito en latín.
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la corte general a Vidal de Canellas pues nunca recibió la sanción oficial. Se 
dividió en nueve libros y su uso estaba pensado para juristas pues la sistemáti-
ca utilizada está cerca de la que en ese momento imperaba en los estudios ju-
rídicos de toda Europa.

Para Delgado4 la mayor innovación jurídica de la Compilación de Huesca 
no está en su contenido sino en que a partir de ese momento la ley aplicable 
queda fijada por escrito, y se consigue una ordenación sistemática que distri-
buye los fueros en nueve libros:

 I. De las actuaciones preparatorias en la ordenación de los juicios
 II. De los juicios y de las actuaciones en ellos
 III. De las prescripciones
 IV. De las obligaciones que nacen de cuasidelito o de similar origen
 V. De los contratos vestidos por el consentimiento de los contratantes
 VI. De lo relativo a los matrimonios y a los descendientes de ellos
 VII. Del estado y condiciones de las personas
 VIII. De lo que se entiende concernir al estado de la cosa pública
 IX. De los delitos y de la corrección de la vida de los hombres

Cada uno de estos libros está dividido a su vez en títulos cuyas rúbricas 
están tomadas en muchos casos del Código de Justiniano, del Digesto y de las 
Pandectas, de manera que, a partir de ese momento, el derecho aragonés queda 
inmerso en la corriente europea del Derecho común.

No obstante, las ediciones impresas de los Fueros de Aragón y la mayoría 
de los manuscritos dividen la Compilatio minor en ocho libros, pero tanto la 
maior como la minor tuvieron en su origen nueve libros ya que como argumen-
ta Delgado5 «cuando la menor se presenta en ocho, es así por el simple proce-
dimiento de unir el segundo y el tercero en uno solo, dejando intacto todo lo 
demás».

Para Lalinde6 la Compilación de Huesca es la cristalización de la foralidad 
militar impuesta por el grupo social dominante de los barones, ricos hombres, 
infanzones y caballeros, está estrechamente emparentada con el derecho territo-
rial de Jaca, Huesca, Borja y Zaragoza y su contenido es netamente nacionalista.

En su redacción participaron expertos en ambos derechos (romano y ca-
nónico) pero lo único que se trasluce de ello son los títulos de los epígrafes. 

 4 Delgado Echeverría, Jesús (1997).
 5 Op. cit.
 6 Op. cit.
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Jaime I quizás hubiera preferido un mayor peso en el contenido del derecho 
romano pues dotaba de mayor poder al rey.

Como dice el admirado profesor, en la Compilación se contiene lo que 
puede ser resuelto a través de la administración de la justicia, al modo del 
Fuero Juzgo, recogiéndose muy tangencialmente el ordenamiento político.

En el prólogo de los Fueros se dice que deberá ser utilizado con exclusivi-
dad en todo Aragón, pero eso no acaba de ser así, pues el sur mantiene sus 
propios fueros (Teruel y Albarracín hasta 1596) y el norte también en buena 
medida el Fuero de Jaca hasta que se asume progresivamente la unificación, 
quedando, además, lugar para los principios jurídicos indeterminados como 
son el sentido natural y la equidad con los que se deben llenar las lagunas.

Sigue diciendo Lalinde7 que «la intención del legislador parece haber sido 
la del respeto al sentido popular del ordenamiento aragonés, nacido a través 
del derecho consuetudinario», excluyendo otras fuentes como el derecho visi-
godo, el romano o el canónico.

2. Un folio manuscrito del siglo xiii

Se conocen dos ejemplares manuscritos datados en el siglo xiii de los 
Fueros de Aragón de 1247 (Compilatio minor). Por otro lado, de la Compi-
latio maior solo se tiene constancia actualmente de un manuscrito en arago-
nés, el Vidal Mayor, datado en el siglo xiii. Existe también constancia de la 
existencia de un manuscrito, hoy perdido, conocido como «Cuaderno del 
Pilar», en el que se copiaban en aragonés, de forma asistemática, algunos 
preceptos de la Compilación de Huesca, sin que pueda asegurarse a ciencia 
cierta su datación. 

Además, otros manuscritos de los siglos xiv y xv contienen versiones en 
aragonés de la Compilatio Minor.

En 2014 «apareció» un folio manuscrito sobre vitela correspondiente a 
un ejemplar de los Fueros que formaba parte de una encuadernación del 
siglo xvi. Este folio fue datado por su descubridor, Miguel Carabias Orgaz,8 
a mediados del siglo xiii,9 es decir de época cercana a la de su redacción y 

 7 Op. cit.
 8 Carabias Orgaz, Miguel (2013).
 9 Sobre esta datación discrepa Antonio Viudas Camarasa a través de la página web de 
su asociación (ACALA): www.acalaaragon.com (recuperada el 5 de febrero de 2014).

http://www.acalaaragon.com
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fue depositado en la Biblioteca Nacional de Madrid, levantando cierta polé-
mica en Aragón donde, sin duda, podría haber encontrado un acomodo más 
adecuado históricamente.

Esta hoja ofrece una curiosidad interesante respecto a la conciencia lingüís-
tica y a la necesidad de traductor para quienes actuasen en juicio como testigos:10 

… si son de otro regno, puede se aiudar en medianedo.

Y, sorprendentemente, todo lo contrario a lo que dice el Códice 458 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid (un manuscrito de comienzos del siglo xiv 
editado y estudiado por Tilander en 1937):

… si son de otro regno, non se puede aiudar dellos en medianedo.

Que es justamente lo mismo que aparecer en el texto latino:

… si sunt alterius regni, non potest se iuvare de eis, nisi in medianeto.

3. Los Fueros de Aragón de Miravete de la Sierra

Hacia 1983 Antonio Gargallo11 encontró un manuscrito de los Fueros de 
Aragón en Miravete de la Sierra, que ha sido datado en el siglo xiii. En 1979 
Javier Aguirre, director entonces del Archivo Histórico Provincial de Teruel, 

 10 Carabias Orgaz, Miguel (2013).
 11 Antonio Gargallo Moya había nacido en Escucha, donde su padre trabajaba en 
una de las minas de la localidad, el día de san Jorge de 1956. Desde los 10 años estudió en el 
Instituto «Goya» de Zaragoza, ciudad en cuya Universidad se licenciaría en Filosofía y Letras 
y alcanzaría el grado de doctor en Historia Medieval de la mano del profesor Antonio Ubie-
to, con una tesis sobre la ciudad de Teruel en la Edad Media.
  Precisamente a Teruel se dirigieron sus pasos impartiendo Historia Medieval en su 
Colegio Universitario en el que llegó a ser profesor titular del Área de Historia Medieval y 
Secretario durante el curso 1982-83. Sus estudios se centraron fundamentalmente en la ex-
tremadura turolense y en la Ciudad de Teruel en particular, sobre la que publicó numerosos 
trabajos (entre ellos Los orígenes de la Comunidad de Teruel [1984] y El concejo de Teruel en la 
Edad Media, 1177-1327 [1987]), fue Vicedirector del Instituto de Estudios Turolenses y Sub-
director del Centro de Estudios Mudéjares. Para la materia que nos ocupa publicó también 
trabajos sobre los fueros de Daroca y su adaptación a Alcalá de la Selva y sobre el manuscrito 
que descubrió. Como dice el profesor José Manuel Latorre (1997) «su dedicación a la docen-
cia y la investigación no le apartó de la vida social y cultural de la ciudad en la que vivía. Muy 
al contrario, conocía Teruel como pocos y luchó por todos aquellos proyectos que pudieran 
contribuir al desarrollo de la misma» y de Aragón entero, añadimos. Falleció prematuramen-
te en Teruel en un frío enero de 1996.
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había encargado un «Censo guía de archivos turolenses». Los encuestadores 
que fueron a Miravete no pudieron encontrar documentación anterior al año 
1938 pues, según se les informó, durante la guerra civil habían sido quemadas 
las dependencias municipales. Sin embargo, en una de sus estancias en el mu-
nicipio el siempre inquieto profesor Gargallo se interesó por las circunstancias 
de la quema de las dependencias municipales siendo informado de que, a di-
ferencia de la iglesia parroquial, el ayuntamiento no fue pasto del fuego du-
rante la contienda. Informado de ello el recién elegido alcalde, Aquilino Ari-
ño, constató la existencia de diversas dependencias cerradas cuyas llaves fue 
consiguiendo excepto una de ellas de la que no había rastro. Finalmente supo 
que la llave de esa dependencia era transmitida con el cargo de Juez de Paz y 
pudo abrirse la habitación que guardaba, en seis arcones y varias alacenas, un 
rico archivo en el que se encontró este ejemplar de los Fueros de Aragón.

El prólogo de estos Fueros fue publicado por Jesús Delgado y Antonio 
Gargallo en 1991, con motivo del iv centenario de la ejecución de Juan de 
Lanuza V, Justicia Mayor de Aragón.12

4. Vidal de Canellas y el encargo del rey Jaime I

No se sabe a ciencia cierta la fecha y lugar de nacimiento del obispo Vidal 
de Canellas, aunque se ha especulado con dos posibilidades. Según la prime-
ra, basada en la instauración que hizo de la festividad de Santa Eulalia de Bar-
celona en San Pedro de Ziresa (monasterio que restauró) en cuyo documento 
dice de la santa que «ab infantia nos nutrivit», habría nacido en la ciudad 
condal. Abona esta tesis el hecho de que cerca de Vilafranca del Penedés se 
encuentra la población de Canyelles que está, a su vez, cerca de Olérdola donde 
tenía posesiones su hermana Alamanda de Canellas. Para Durán Gudiol13 esta 
frase sólo indica que «se formó, niño aún, a la sombra del sepulcro de la santa 
como donado a la canónica barcelonesa», y allí transcurrió parte de su vida 
pues en su testamento mandó compensar con mil sueldos barceloneses a una 
muchacha de Provenza, a la que perjudicó siendo prepósito del mes de noviem-
bre de la catedral de Barcelona, sin que haga más indicación sobre cuál fuera 
perjuicio tan bien retribuido. La otra posibilidad, apuntada por Ricardo del 
Arco,14 situaría la familia de Vidal en Almuniente, población que dista de 
Huesca unos 20 km, donde a finales del siglo xii está documentada la presencia 

 12 Delgado Echeverría, Jesús (1991).
 13 Durán Gudiol, Antonio (1973). 
 14 Arco Garay, Ricardo del (1915-16).
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de un Ramón de Canellas que podría ser tío del obispo y cuyo patrimonio pasó 
a poder de la Seo oscense. Durán especula con la posibilidad de que este Ra-
món de Canellas procediera de Ribagorza avalado con el hecho de haberse 
documentado la existencia de una pariente cercana cuya cuna estaría en Esto-
panyà y por el uso del apellido Canellas en poblaciones como Antenga, Lliterà, 
Montanyana, La Mora y Viacamp. En las proximidades de todos ellos se en-
cuentra hoy el pantano de Canelles. 

De Barcelona se trasladó a Bolonia, donde estaba en 1221, para aprender 
leyes en el lugar con más prestigio para ello de la Europa medieval. Sabemos 
que allí contrajo algunas deudas que satisfizo unos años más tarde y también 
que conoció a Raimundo de Peñafort que fue su maestro, amigo y valedor, ya 
que fue uno de los delegados de Gregorio IX para nombrar obispo de Huesca, 
cargo que en 1238 recayó junto con el obispado de Jaca en Vidal, quien ya 
había vuelto a la península y ejercía el cargo de canónigo de la catedral de 
Barcelona. Con la dignidad de ambos obispados asistió al Concilio de Lyon de 
1245. 

Vidal de Canellas mantuvo una estrecha relación con Jaime I con quien, 
según el propio rey, le unían lazos de sangre. Así conocemos que estuvo a su 
servicio en el cerco de Valencia (1238) incluso después de ser nombrado obis-
po de Huesca. Finalmente intervino también en la rendición de Valencia y la 
redacción de los fueros de este reino. Jaime I recompensó a Vidal de Canellas 
con las alquerías y lugares de Almàssera, Vilanova y L'Alcúdia, y la casa del 
moro Helly intramuros de la ciudad. 

Por una nota marginal, atribuida a la mano del obispo, en el ejemplar 
del código de Justiniano que se conserva en la catedral de Huesca en la que 
narra el eclipse de sol del 3 de junio de 1239, que según Jerónimo Zurita 
fue observado en Montpellier, se ha supuesto que acompañó también a 
Jaime I a esta ciudad occitana a solucionar ciertos problemas que allí ha-
brían surgido. 

Con ocasión del encargo del rey para que compilara los Fueros de Ara-
gón, efectuado el día de la epifanía de 1247, nombró vicario al canónigo Ar-
naldo de Lac y no volvió al ejercicio de su cargo hasta diciembre. En marzo 
ejerció como juez de nombramiento real en Ejea. También en los años si-
guientes llevó a cabo diversos encargos del monarca, entre ellos, en 1250, el de 
restablecer las buenas relaciones entre miembros de la familia real, lo que llevó 
a viajar a Alcañiz, Sevilla y Morella. Y con la corte real seguiría durante los 
siguientes dos años. Otorgó testamento el 12 de octubre de 1252 en el que 
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sorprende al profesor Delgado15 la ausencia de noticias sobre algún libro de 
fueros, pues no los cita en su legado a los hermanos Arnaldo y Geraldón de 
Bañeras de todos sus libros de Derecho civil y Decretales. Se supone que su 
fallecimiento se produjo poco después.

Aunque su vida transcurrió sobre todo en territorios ajenos a Aragón, el 
aragonés le debe a Jaime I el encargo a Vidal de Canellas para que «fiziese drei-
turera conpilation de los fueros assi como savio omne», que dio lugar a la Compi-
lación de Huesca de los Fueros de Aragón en 1247, monumento jurídico y 
lingüístico de primer orden en lengua aragonesa. El ejemplar más representativo 
de los que se conservan es, además, una obra de arte contenida en un manuscri-
to en vitela, que a lo largo de sus 277 folios escritos a dos columnas contiene 156 
miniaturas que ilustran el texto y son lo mejor del arte gótico en esta disciplina.

El párrafo del Vidal Mayor «[…] quan tanto son las palauras estranias del 
latín o encara tantas son estranias del lengoaje de Aragón que non pueden ser es-
puestas aqueillas palauras de rafez en latín si non por palauras que son ditas 
acerqua d’aqueillas, nin los que fablan en su romantz pueden entender aillí...» 
explica la razón por la que, además de la versión latina, el obispo Vidal de 
Canellas decidió poner los Fueros en lengua romance, lo que para Frago16 
supone diferenciar entre las soluciones romances claramente identificadas y el 
latín de las personas escolarmente instruidas. Además, para este autor, las re-
ferencias al lengoage de Aragón —complementada por otras, como según dito 
d’Aragón— inducen a pensar que el obispo era consciente del particularismo 
lingüístico de nuestro Reino durante la Edad Media.

5. Gunnar Tilander y el manuscrito del Vidal Mayor

A pesar de su importancia el original del Vidal Mayor era prácticamente 
desconocido hasta mediados del siglo pasado. Si hoy lo conocemos es gracias 
a la labor del lingüista sueco Gunnar Tilander quien en 1956 lo publicó tras 
seguir la pista de un libro que había sufrido diversos avatares.

En efecto, Gunnar Tilander, nacido en 1894 en la provincia sueca de 
Vestrogocia, estudió en la Escuela de Altos Estudios Mercantiles de Göteborg, 
dedicándose más tarde al estudio de las lenguas románicas, obteniendo el gra-
do de doctor en la Universidad de esa ciudad en 1923 y ganando una cátedra 

 15 Delgado Echeverría, Jesús (1997).
 16 Frago, Juan Antonio (1989).
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de instituto en la que impartió docencia hasta 1926. Pasó luego a la Universi-
dad de Lund hasta 1937 y, ya catedrático de lenguas románicas, a la de Esto-
colmo, donde permaneció hasta su jubilación en 1960, año en el que fue 
nombrado Doctor Honoris Causa por la Universidad de Zaragoza. Creó una 
escuela de la que quizá su discípulo más conocido para el objeto de nuestro 
trabajo sea Max Gorosch. 

Fue en 1933 cuando, con ocasión de un viaje de estudios que Tilander 
realizó a España, comenzó a entrar en contacto con textos de nuestro derecho 
medieval. Visitó la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza, de donde sacó 
del olvido el manuscrito 207 (que escrito en aragonés contiene los fueros pro-
mulgados desde 1247 a 1390) y también la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Allí estudió el manuscrito 458, versión romance de los Fueros de 1247 (quizás 
una versión resumida del Vidal Mayor) publicándolos en Lund en 1937 bajo 
el título Los Fueros de Aragón según el manuscrito 458 de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Para la realización de estos trabajos consultó numerosas obras re-
lacionadas con nuestro derecho que le llevaron a la búsqueda del Vidal Mayor. 
Entre ellas Derecho y jurisprudencia de Aragón en sus relaciones con la legislación 
de Castilla, publicada en 1865 por Joaquín Martón y Gavín17 y Francisco 
Santapau y Cardós, donde encuentra una noticia de un códice del siglo xiii de 
los Fueros de Aragón en romance aragonés que pertenecía al jurista Luis Fran-
co y López,18 y comienza sus investigaciones cuasidetectivescas. 

 17 Natural de Biescas, Joaquín Martón y Gavín estudió Derecho en Zaragoza cole-
giándose como abogado el 25 de septiembre de 1861. Fue decano de dicho Colegio, y miem-
bro de la Academia Jurídico-Práctica y juez municipal y de primera instancia, así como letra-
do consultor del tribunal de comercio, fiscal del Tribunal Supremo y presidente de la 
Audiencia de Barcelona. Miembro de numerosas asociaciones y vicepresidente de la Caja de 
Ahorros, así como representante de la provincia de Huesca en la junta gestora pro ferrocarril 
de Canfranc. Desarrolló su compromiso político en el partido liberal monárquico, obtenien-
do una tenencia de alcaldía en el Ayuntamiento de Zaragoza en 1869, diputado provincial en 
1871, en Cortes en 1872 y gobernador civil de Tarragona, Zamora, Zaragoza, Valladolid y 
Oviedo. Escribió dos obras en colaboración con Francisco Santapau y Cardós, abogado del 
Colegio de Zaragoza: Derecho y jurisprudencia de Aragón en sus relaciones con la legislación de 
Castilla (Zaragoza, 1865), Observancias del reino de Aragón, vertidas del latín al castellano 
(Zaragoza, 1865). Falleció en Barcelona en 1905.
 18 Luis Franco y López es, tal vez, el jurista aragonés más importante de la segunda 
mitad del siglo xix (nació en el zaragozano barrio del Gancho en 1818). Fue un alumno 
aventajado, obteniendo las mejores calificaciones hasta el punto de que sus profesores le obli-
garon, a pesar de su resistencia, a opositar, cuando no era más que bachiller en leyes, a una 
«cátedra de matemáticas puras y mixtas» que había quedado vacante y que nunca llegó a 
ocupar, por su corta edad, a pesar de haber obtenido el número uno. Esto dio lugar a que la 
prensa de Zaragoza se ocupase durante muchos días de este asunto, censurando lo acaecido 
en aquellas oposiciones. Poco después alcanzó la licenciatura en Derecho. Tuvo como pasan-
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Pese a sus reiteradas preguntas no encuentra a nadie que le dé noticia 
de esta obra, ni siquiera José María Franco de Espés, nieto de Franco y 
López. Tras muchas visitas, finalmente Gil Gil y Gil19 le dirige al despacho 
del que había sido pasante de Franco y López, el abogado zaragozano Ri-
cardo Monterde. Allí descubre que el hijo del que fuera alcalde de Zarago-
za lo había vendido a un extranjero del que solo recordaba que hablaba 
inglés. Confirma esta hipótesis leyendo la Historia de la literatura jurídica 
española de Rafael Urueña, así que decide trasladarse a Inglaterra donde 
durante varios meses sigue la pista hasta descubrir que el manuscrito for-
maba parte de la biblioteca del Dr. C. W. Dyson Perrins en Daverham-
Malvern, quien lo había comprado en 1906 a C. Fairfax Murray que, a su 
vez, lo había adquirido al hijo de Franco y López. De este modo Tilander 
pudo consultar durante varias semanas el buscado ejemplar en el British 
Museum de Londres, donde estaba depositado, obteniendo permiso para 
reproducirlo.

Pero no acaban ahí las peripecias de este manuscrito clave de la historia de 
Aragón, pues a la muerte de Perrins fue subastado en 1958, yendo a parar a 
Estados Unidos, de donde volvió en 1962 para formar parte de la colección de 
Peter e Irene Ludwig en Aquisgrán, vendiéndose de nuevo a la muerte del 
matrimonio y pasando a formar parte del Paul Getty Museum en Santa Mó-
nica (California) en 1983, donde se encuentra en la actualidad y donde lo 

tes a Ricardo Sasera, Marceliano Isábal, Ricardo Monterde y Vicén, José María García-Be-
lenguer y Mostolac, Carlos Vara de Aznárez y Emilio Serrano Alconchel. 
  En la vida pública Franco y López fue alcalde de su ciudad en seis ocasiones (1850-
1876), diputado provincial, presidente de la Diputación, diputado a Cortes (1858), senador 
en cuatro ocasiones, presidente de la Real Academia Jurídico-Práctica Aragonesa (1884-
1886), director de la Real Sociedad Económica de Amigos del País (1890-1892) y decano del 
Colegio de Abogados de Zaragoza (1861-1863). Presidió también el Partido Conservador de 
Cánovas del Castillo (1891).
  Falleció el 5 de febrero de 1898 con el título de Barón de Mora, dejando importantes 
legados de su actividad pública para su ciudad, como la creación de la Casa de Amparo en 1853, 
la apertura de la calle San Gil hasta el Puente de Piedra, el puente sobre el Huerva junto a San 
Miguel de los Navarros, o la apertura de la calle que él mismo bautizaría como Cinco de Marzo.
 19 Gil Gil y Gil (Zaragoza, 1865-1947) era sobrino de Gil Berges, de quien también 
fue pasante y a quien debía el que coincidiendo sus dos apellidos se le impusiera el mismo 
nombre en honor a San Gil Abad. Se licenció en Derecho en nuestra Universidad, de la que 
fue rector, en la que enseñó, primero como profesor auxiliar y luego como catedrático de 
Derecho civil. De ideología republicana, fue concejal del Ayuntamiento de Zaragoza, dipu-
tado provincial, diputado en Cortes en 1931 y vocal del Tribunal de Garantías Constitucio-
nales. Su discurso de apertura de curso en la Universidad de Zaragoza se publicó en 1928 con 
el título de Precedentes inmediatos y ligera crítica del Apéndice al Código Civil, correspondiente 
al Derecho foral de Aragón.
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pudo localizar el profesor Delgado. Agustín Ubieto, entonces director del Ins-
tituto de Estudios Altoaragoneses, intentó devolver el manuscrito a su origen, 
consiguiendo «únicamente» la realización de una edición facsímil que ha 
puesto al alcance de todos una de las maravillas del derecho, la lingüística y el 
arte de nuestro pasado, quedando para el futuro la tarea irrenunciable de re-
cuperar el original20.

Tilander, tras veinte años de trabajo, publicó en 1956 su obra en tres 
volúmenes, dedicando especial atención a los aspectos lingüísticos y llevando 
a cabo una imprescindible transcripción de este manuscrito.

Esta obra lleva por título Traducción aragonesa de la obra «In excelsis Dei 
thesauris» de Vidal de Canellas, ocupando el Tomo I en la reproducción de las 
miniaturas, el II en la transcripción del texto y el III en un vocabulario de uso 
imprescindible para conocer el aragonés medieval, que es el que se reproduce 
en este libro, gracias a la generosidad de Tilanderska Stiftelsen, depositaria del 
legado de este profesor e investigador, y a las fructíferas gestiones de Mats 
Lundhal.

Otros trabajos de interés para el derecho aragonés obra del profesor Tilan-
der, que falleció el 13 de junio de 1973, son: Fueros aragoneses desconocidos 
promulgados a consecuencia de la gran peste de 1348 (1935) o Documento desco-
nocido de la Aljama de Zaragoza del año 1331 (1958) que contiene los Estatu-
tos de la aljama de la capital de Aragón. 

 20 Las Cortes de Aragón aprobaron la Proposición no de Ley núm. 110/17, en relación 
con la recuperación del «Vidal Mayor», que es del siguiente tenor: 
  «Las Cortes de Aragón instan al Gobierno de Aragón a realizar cuantas actuaciones 
sean precisas al objeto de dar comienzo a las gestiones necesarias para conseguir, en las con-
diciones que se consideren más adecuadas para el interés general de Aragón, el retorno del 
denominado “Vidal Mayor”. Igualmente se insta al Gobierno de Aragón a realizar una cam-
paña de difusión de este documento único de nuestra Historia, así como a proceder, en su 
momento, a desarrollar cuantas actuaciones sean necesarias para la exposición pública del 
mismo, al objeto de poder ser más conocido y mejor valorado como “seña vital de la identi-
dad aragonesa”.
  Las Cortes de Aragón instan al Gobierno de Aragón a dirigirse igualmente al Gobier-
no de España al objeto de recabar el apoyo y colaboración en la realización de estas gestiones 
necesarias para lograr el retorno definitivo del «Vidal Mayor» a Aragón. En el Palacio de la 
Aljafería, a 7 de marzo de 2017».
  Por otro lado la Ley 8/2018, de 28 de junio, de actualización de los derechos históri-
cos de Aragón (BOA de 10 de julio de 2018) en su Disposición Adicional Cuarta, dice: «La 
Diputación General de Aragón desarrollará todas las actuaciones necesarias para hacer reali-
dad, a la mayor brevedad, el regreso definitivo a Aragón del Vidal mayor, elemento esencial 
del patrimonio jurídico, artístico y lingüístico de Aragón».
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UN EXCELENTE VOCABULARIO  
DE LA SCRIPTA NAVARROARAGONESA DEL SIGLO XIII

Francho Nagore Laín 
(Universidad de Zaragoza)

Gunnar Tilander, uno de los grandes hispanistas suecos,1 editó en 1956 
el Vidal Mayor en una magnífica edición en tres volúmenes (Lund, Hakan 
Ohlssons Boktryckeri, «Leges Hispanicae Medii Aevi», IV, V y VI), con el 
título de Vidal Mayor. Traducción aragonesa de la obra In Excelsis Dei Thesauris, 
de Vidal de Canellas. En el primer volumen se publica la introducción, que 
incluye una descripción del códice y un riguroso estudio lingüístico 
(pp. 7-108), así como xxxii láminas con reproducciones de las 156 minia-
turas que contiene el manuscrito, obra gótica de gran calidad artística. El 
segundo volumen (pp. 7-543) contiene la transcripción del texto, con notas 
y comentarios (explicaciones, variantes manuscritas, comparaciones con 

 1 Otros importantes fueron Max Gorosch (1912-1983), destacado por su edición de la 
versión romance del Fuero de Teruel, publicada en 1950, y Regina af Geigerstam (1918-
2010), conocida por sus ediciones y estudios de obras de Johan Ferrández d’Heredia. Sobre 
Gunnar Tilander (1894-1973), puede consultarse: Ake Blomqvist, «Gunnar Tilander», Orbis 
[revista del Centre International de Dialectologie Générale, Université Catholique de Louvain], 
tomo VI, n.º 2, 1957, pp. 566-574; Francisco Alabart Ferré, «Una sucinta referencia sobre 
la bio-bibliografía del profesor Gunnar Tilander», Boletín del Colegio de Abogados de Zarago-
za, n.º 33, 1969, pp. 97-104; Johan Gille, «Los lingüistas suecos y la Filología Aragonesa», 
Archivo de Filología Aragonesa, 71-72 (2015-2016), pp. 141-157, especialmente, pp. 147-149 
(hay también referencia a Regina af Geijerstam, pp. 149-153); José Ignacio López Susín, 
Gente de Leyes. El Derecho aragonés y sus protagonistas, Zaragoza, IberCaja / IFC / IEA / IET 
/ GA, «Biblioteca Aragonesa de Cultura», 27, 2004, pp. 35-37. En este mismo libro puede 
verse (ibidem, p. 28) una breve referencia a Max Gorosch.
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textos afines, etc.). El tercero (pp. 7-341) recoge el Vocabulario, el cual es 
precisamente el objeto de esta reedición, o mejor, reimpresión.2

La obra conocida como Vidal Mayor surge como consecuencia de la 
primera y más importante compilación de los Fueros de Aragón, la llamada 
«compilación de Huesca», mandada hacer por el rey Jaime I a la Corte gene-
ral, reunida en Huesca en 1247, en la que figuraba muy destacadamente 
Vidal de Canellas, obispo de Huesca, que se había formado como jurista en 
Bolonia. Esta Corte se encargó de la redacción de una compilación reducida 
de los fueros, la conocida como Compilatio minor, en ocho libros y redacta-
da en latín (de la que se conocen varias versiones en aragonés).3 Pero tam-
bién fue redactada una versión ampliada, con una ordenación sistemática en 
nueve libros, conocida como Compilatio maior. Esta versión fue quizá un 
encargo posterior realizado por la Corte general y el propio Jaime I a Vidal 
de Canellas. Redactada en latín, fue conocida como In Excelsis Dei Thesau-
ris, por la primera frase del texto.4 Se trataba de una versión glosada y co-
mentada por Vidal de Canellas,5 en la que además de lo aprobado en las 
Cortes de Huesca, se recogen otros preceptos, comentarios y consideracio-
nes. Su traducción al aragonés es la que conocemos hoy con la denomina-
ción de Vidal Mayor. Y es la que publicó Gunnar Tilander en 1956. El ex-
plicit6 nos indica quién fue el copista, o quizá más bien traductor, de dicha 
versión aragonesa: «Laus tibi sit, Criste, quoniam liber explicit iste. / Iste 
liber scripsit Michael Lupi de Çandiu.» (‘Alabanza sea a ti, Cristo, porque 

 2 Una breve pero excelente descripción de las vicisitudes por las que pasó el manus-
crito y de su contenido puede verse en Jesús Delgado Echeverría, «El «Vidal Mayor»», 
en Aragón en el mundo, Caja de la Inmaculada de Aragón, 1988, pp. 129-135 (con repro-
ducción de cuatro miniaturas en color en las páginas anteriores). También en Agustín 
Ubieto (1989: 16-22). 
 3 Según Carabias (2013, 2014), la Compilatio minor primeramente se habría redacta-
do en aragonés y después se habría traducido al latín. También opinan esto algunos juristas, 
entre ellos Lalinde (1976: 55). 
 4 Según Lalinde (1976: 55) también la Compilatio maior habría sido primeramente 
escrita en aragonés y luego traducida al latín. En ese caso, no tendría sentido hablar de «tra-
ducción aragonesa de la obra In Excelsis Dei Thesauris», como hace Tilander (1956) en el 
subtítulo de su edición.
 5 Sobre Vidal de Canellas puede consultarse: Ricardo del Arco, «El jurisperito Vidal 
de Canellas, Obispo de Huesca», Cuadernos de historia Jerónimo Zurita, I (1951), pp. 23-113. 
Unas breves notas en López Susín, 2004, op. cit., pp. 37-39.
 6 Explicit es palabra latina con que los copistas indicaban el fin de la transcripción de 
una obra. Su uso parece que proviene del hecho de que los maestros, al terminar sus leccio-
nes a sus alumnos (naturalmente, en latín), la solían decir, como queriendo expresar: «está 
explicado». (Cf. E. Eroles, Diccionario histórico del libro, Barcelona, Editorial Millá, 
1981, pp. 137-138).
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este libro ha sido expuesto [terminado]. / Este libro lo escribió Miguel Lópiz 
de Zandio’). Zandio es una aldea situada a unos quince kilómetros al norte de 
Pamplona. La naturaleza navarra del copista ha sido aducida como causa  
de algunas características lingüísticas navarras del texto. A pesar de ello, se 
puede seguir manteniendo que el Vidal Mayor está redactado en aragonés 
antiguo, como afirmó Corominas (1972: 209) o, si se quiere, en navarro-
aragonés, como afirmó Gunnar Tilander (1956, I: p. 21).7

De la gran importancia de este texto para el conocimiento del aragonés 
medieval se hizo eco el insigne lingüista Joan Corominas en una reseña de la 
edición de Tilander publicada en la Nueva Revista de Filología Hispánica, XII, 
1958, pp. 202-213, luego recogida en «Dos grandes fuentes de estudio del 
aragonés arcaico» (Tópica Hespérica. Estudios sobre los antiguos dialectos, el subs-
trato y la toponimia romances (2 vols., Madrid, Gredos, 1972), donde se refie-
re, por un lado, a la edición de Documentos lingüísticos del Alto Aragón (1957), 
de Tomás Navarro Tomás (pp. 186-205), y por otro lado a la edición del Vidal 
Mayor (1956), de Gunnar Tilander (pp. 206-226).

A los textos derivados de la Compilación de Huesca dedicó una obra 
fundamental, en gran formato Antonio Pérez Martín, Los Fueros de Aragón: la 
Compilación de Huesca (Zaragoza, El Justicia de Aragón, 1999).8 En ella se 
publican y cotejan todas las versiones romances conocidas hasta ahora de los 
Fueros de Aragón (pero estrictamente de la Compilatio minor; por tanto, con 
excepción del Vidal Mayor), es decir: 

1) códice del Archivo Municipal de Miravete de la Sierra, de finales del 
siglo xiii, redactado en aragonés, se trata de la versión más antigua de la 

 7 Es inequívoca la formulación del subtítulo de la edición de Tilander: «traducción 
aragonesa de la obra In Excelsis Dei Thesauris de Vidal de Canellas». Igualmente resulta 
meridianamente claro el título del capítulo que Corominas (1972: 186-226) dedica a esta 
obra: «Dos grandes fuentes de estudio del aragonés arcaico». Posteriormente, González 
Ollé ha afirmado, aportando argumentos de peso, que el texto está redactado en romance 
navarro (Fernando González Ollé, «Vidal Mayor, texto idiomáticamente navarro», Re-
vista de Filología Española, LXXXIV, 2004, pp. 303-346). Son aceptables casi todos sus 
razonamientos, y muy interesantes sus aportaciones sobre la personalidad de Lópiz de Zan-
dio. Nosotros aportaremos luego datos que abundan en lo mismo: hay elementos ajenos al 
aragonés, que son adscribibles al romance navarro (o en su caso, a un influjo temprano del 
castellano). Esto no obsta para que podamos decir que este texto, traducido del latín por 
un navarro, está redactado en navarroaragonés, denominación que para esta época tempra-
na, en que todavía las diferencias entre el navarro y el aragonés no son muchas, se puede 
emplear sin falsear ni manipular la realidad.
 8 La obra, de 633 páginas, lleva en la portada la siguiente indicación: Edición crítica de 
sus versiones romances.
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Compilatio minor y la que más se acerca a los fueros aprobados en Huesca en 
1247;9 

2) manuscrito J.J. N.N. de los Archives Nationales de París, texto en ara-
gonés con letra del siglo xiv, tiene un contenido análogo al del ms. 458 de la 
BN de Madrid (aunque añade algunos fueros y suprime otros);10 

3) códice 458 de la Biblioteca Nacional de Madrid, texto escrito a princi-
pios del siglo xiv, que ofrece una traducción en aragonés del texto latino de la 
Compilación de Huesca (Compilatio minor), pero con numerosos extractos 
del Vidal Mayor;11

4) códice 7 (antes 207) de la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza, 
manuscrito de 147 hojas en papel, redactado en aragonés a principios del siglo 
xv, le faltan algunas hojas del principio y del final e incluye no solo los fueros 
aprobados en Huesca, sino también los posteriores hasta 1390;12

5) manuscrito J.J. O.O. de los Archives Nationales de París, versión frag-
mentaria escrita en occitano cispirenaico aragonés, con letra del siglo xiv, solo 
contiene algunos fueros con un orden distinto al de la versión oficial.13

Además, hay que tener en cuenta también el manuscrito del Archivo No-
tarial de Tarazona (vol. I del notario Juan Ruiz), que es una copia análoga a la 

 9 Fue descubierto, transcrito y editado por Antonio Gargallo Moya, Los Fueros de 
Aragón [según el ms. del Archivo Municipal de Miravete de la Sierra (Teruel)], Zaragoza, Anu-
bar ediciones, 1992. Pese a su interés, no ha sido estudiado lingüísticamente. Desde el ámbi-
to jurídico, su prólogo ha sido estudiado por Jesús Delgado Echeverría, Un prólogo ro-
mance de los Fueros de Aragón: el manuscrito de Miravete de la Sierra, Zaragoza, El Justicia de 
Aragón, 1991.
 10 Fue descrito por M. Molho en El Fuero de Jaca. Edición crítica, Zaragoza, Escuela 
de Estudios Medievales / Instituto de Estudios Pirenaicos, 1964, pp. xxii-xxiii. Ha sido es-
tudiado por Pilar Díez de Revenga Torres, «Aspectos lingüísticos de la Compilación de 
Huesca de 1247», Glossae. Revista de historia del Derecho europeo, 9 (1996), pp. 43-51.
 11 Fue descrito, estudiado y editado por Gunnar Tilander, Los Fueros de Aragón según 
el manuscrito 458 de la Biblioteca Nacional de Madrid, Lund, G. W. K. Gleerup, 1937.
 12 Lo publicó José Luis Lacruz Berdejo, «Fueros de Aragón hasta 1265», Anuario de 
Derecho Aragonés, II (1947), pp. 223-362. La segunda mitad del ms. 207 (ahora 7) de la BUZ 
la publicó Jesús Bergua Camón, «Fueros de Aragón de 1265 a 1381 (versión romanceada 
contenida en el manuscrito 207 de la Biblioteca Universitaria de Zaragoza)», Anuario de 
Derecho Aragonés, V (1949-50), pp. 457-575.
 13 Fue descrito por M. Molho, El Fuero de Jaca. Edición crítica, Zaragoza, 1964, 
pp. xvii- xix. Como indica este autor, en los folios 1r a 8v el códice J.J. O.O. de los Archi-
ves Nationales de París contiene «44 capítulos sacados de la Compilación de 1247, trasla-
dados al romance provenzal cis-pirenaico aragonés. Algunos de ellos no se transcriben ín-
tegros, sino remiten a la disposición correspondiente del Fuero de Jaca, que amplían o 
corrigen.» (p. xviii). Molho (ibidem) los publica en las pp. 179-198.



Un excelente vocabulario de la scripta navarroaragonesa del siglo xiii xxv

del ms. 458 de la BN de Madrid, pero incompleta,14 y los fragmentos conte-
nidos en el llamado «Cuaderno del Pilar».15

Con posterioridad a la edición de Pérez Martín, hemos tenido noticia de 
la donación a la Biblioteca Nacional de España de un manuscrito que contie-
ne una parte de los Fueros de Aragón, escrito en aragonés y datado hacia 
1250, una fecha muy cercana a la redacción original de la Compilación de 
Huesca de 1247.16

El vocabulario del Vidal Mayor, de Gunnar Tilander, es un buen vocabu-
lario del aragonés —o, si se quiere, navarroaragonés, como luego se argumen-
tará— medieval, en concreto del siglo xiii, puesto que recoge las voces presen-
tes en una obra redactada pocos años después de 1247 (la original en latín 
sería posterior a la Compilatio minor de 1247; y la traducción romance, lógi-
camente, todavía tardaría algo en terminarse). 

Refiriéndose Corominas (1972: 208) a los vocabularios que figuran tanto 
en la edición y estudio del Vidal Mayor (1956) como en la de los Fueros de 
Aragón según el ms. 458 de la B.N.M. (1937), escribe: 

 14 Editado por A. Edo Quintana, «Un manuscrito incompleto de los Fueros de Ara-
gón en el protocolo notarial de Tarazona», Anuario de Derecho Aragonés, 11 (1961-62), 
pp. 179-188. 
 15 Consta de 8 hojas de pergamino y contiene fragmentos de una versión en aragonés 
de los Fueros de Aragón. Solo hay catorce párrafos legibles, de los cuales ocho los publicó 
Manuel Lasala, Examen histórico-foral de la Constitución aragonesa, Madrid, 1870, tomo ii, 
pp. 487-495. Los fragmentos fueron publicados también por Ángel Canellas López, «El 
Cuadernillo foral del Pilar», Miscelánea Lacarra, Zaragoza, 1968, pp. 127-142. Habían sido 
publicados anteriormente por M. Molho, El Fuero de Jaca. Edición crítica, 1964, pp. 92- 
100.
 16 La donación la hizo Miguel Carabias Orgaz, quien destacó que tanto la fecha de 
redacción como su contenido y estructura lo hacen muy cercano al texto original aprobado 
por las Cortes de Huesca a instancias de Jaime I de Aragón. Vid. Fuellas, 219-220 (chine-
ro-abril 2014), p. 3. El manuscrito quedó despositado en la Biblioteca Nacional de España, 
donde se le ha asignado la signatura RES/286/2. Sobre este texto puede verse: Carabias 
Orgaz, Miguel: «La Compilación de Huesca. Apuntes sobre el proceso de redacción», 
Aragón en la Edad Media, XXIV (2013), pp. 55-70; «Los Fueros de Aragón. Una versión 
romance de mediados del siglo xiii», Revista de Filología Española, XCIII, fasc. 2 (2013), 
pp. 313-326; «Por qué unos fueros escritos en lengua romance? La redacción primigenia de 
los Fueros de Aragón», Archivo de Filología Aragonesa, 70 (2014), pp. 15-34. Según este 
autor, se trataría del testimonio más antiguo conocido de la Compilatio minor, y se habría 
redactado primeramente en aragonés para ser posteriormente traducida al latín. No obs-
tante, el manuscrito consiste en un único folio que, entre el verso y el reverso, recoge úni-
camente diez fueros del libro segundo (puede verse en Carabias, 2013b: 324-325; la 
transcripción del texto en pp. 322-323).
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Junto con el cuidado puesto en la reproducción de los mss. y en la crítica del 
texto, son estos vocabularios los que constituyen, si puedo así decirlo, el plato 
fuerte del banquete filológico a que se nos invita. Campea ahí una erudición, 
imponente desde luego por su cantidad, pero que es todavía más asombrosa por 
la poca frecuentación de que son objeto las fuentes de la misma por parte de los 
romanistas, y en parte también por la oportunidad y acierto con que la saca a 
colación el señor Tilander.»

En el vocabulario del Vidal Mayor figuran todas las palabras del texto, 
con cada una de sus diferentes acepciones, y con indicación de los pasajes 
concretos donde aparecen. Además, incluye numerosas citas de otros textos 
medievales de carácter legal, tanto aragoneses como castellanos, así como citas 
de otras fuentes romances, y abundantes referencias a artículos de revistas que 
ayudan a desentrañar el significado de las voces. 

En este vocabulario podemos encontrar, entre otras muchas voces, algu-
nas de especial interés, destacables por diferentes motivos. 

En primer lugar, voces interesantes por su diferencia fónica frente al cas-
tellano y por tanto definidora de las características específicas del aragonés en 
lo que respecta a la fonética histórica; es decir, este vocabulario nos permite 
observar, entre otras cosas, un buen número de resultados evolutivos típicos y 
característicos desde el latín al aragonés.

Así, observamos cómo se conserva la f- inicial del latín, de manera que 
lat. f- > arag. f- (frente al castellano h-): enforcar ‘ahorcar’ (deriv. de forca < lat. 
fŭrca), fablar (< lat. fabulari), faxo ‘haz’ (< lat. fascis), famen ‘hambre’ (< 
lat. vulgar famis, *faminis, acus. famine[m] < lat. cl. fames, famis), farina 
‘harina’ (< lat. farina), feito ‘hecho’ (< lat. factu), fendedura ‘hendidura’ (de-
riv. de fender < lat. fĭndĕre), fer ‘hacer’ (< lat. făcĕre), ferir ‘herir’ (< lat. 
fĕrire), ferrradura ‘herradura’ (deriv. del lat. fĕrrum), fiemo ‘estiércol’ (< lat. 
fĭmus), fierro ‘hierro’ (< lat. fĕrrum), figuera ‘higuera’ (< ficaria), fillo ‘hijo’ 
(< lat. filĭu[m]), filo ‘hilo’ < filu[m]), fuessa ‘hoyo’ (< lat. fŏssa), fonda ‘honda 
para lanzar proyectiles’ (< lat. funda), foradar ‘horadar’ (derv. de forado ‘agu-
jero’ < lat. foratus), forar ‘horadar’ (> lat. forare), forno ‘horno’ (< fŭrnus), 
fueilla ‘hoja’ (< lat. fŏlia), fuir ‘huir’ (< lat. fŭgĕre), fuita ‘huida’ (derv. de 
fuir), fumo ‘humo’ (< fumus), furtar ‘robar’ (deriv. de furto), furto ‘hurto, 
robo’ (< lat. furtum).

La conservación de [f ] se da también en situación interior de palabra, de 
manera que lat. -f- > arag. -f-: refusar ‘rehusar’ (< lat. *refūsare). 

Igualmente, vemos cómo se conservan otras consonantes iniciales; así, lat. 
g- > arag. g- (arag. moderno ch- [t∫], frente a los diferentes resultados del cast., 
según los casos: h-, Ø-, g-, y-): gelada ‘helada’, gelar ‘helar’ (< lat. gelare), 
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genebro ‘enebro’ (< lat. vulgar jĭnĭpĕru < lat. clásico junĭpĕrus), genero ‘enero’ 
(< lat. vulgar jenuariu < lat. clásico januarius), genesta ‘retama, hiniesta’ (< lat. 
genĭsta), genoilla ‘estirpe, familia’ (deriv. del lat. gĕnŭs ‘origen de una familia, 
linaje, procedencia’).

La conservación de las consonantes oclusivas sordas es un rasgo caracte-
rístico del aragonés, que lo diferencia de otras lenguas romances vecinas y en 
cambio lo asemeja a otras (como el sardo, el italiano o el rumano). No hay 
demasiados ejemplos de esta tendencia en la scripta medieval aragonesa, pues 
aparece mucho más en la lengua popular hablada y en la toponimia. Sin em-
bargo, encontramos en el Vidal Mayor un ejemplo interesante, ripa ‘ribera, 
margen’ (< lat. ripa): Alluvio es dito crescimjetno que se faze escondidament, 
quar si la agoa aduito o el río, pasando entre la mi heredat et la tuya, se aplegare 
poco a poco a la ripa de la mi heredat… (Vidal Mayor, VIII, 34, 2). Quizá se 
pueden aducir también como ejemplos de conservación de oclusivas sordas: 
batallo ‘badajo’ y corrata ‘casa con espacio de tierra dentro de los límites de 
una villa’.

El vocabulario nos permite también ver ejemplos de diptongación de 
lat. -ŏ- > arag. -ué- ante yod (frente a la no diptongación en castellano en ese 
contexto): fueilla ‘hoja’ (< lat. fŏlia), hueillo ‘ojo’ (< ŏcŭlu), hueyto ‘ocho’ 
(< lat. ŏcto), huey ‘hoy’ (< lat. hŏdĭe), lueillo ‘joyo, cizaña’ (< lat. lŏlĭum), 
nueyt (< lat. nŏcte). Y en general, siempre que se trate de ŏ breve tónica: 
puent ‘puente’ (< lat. pŏnte[m]), uuembre [gwémbre] ‘reja del arado’ (< lat. 
vŏmer). 

También la ĕ breve tónica diptonga en arag. en -ié-, incluso ante yod: 
simient ‘simiente’ < lat. semĕntis, acus. semĕnte[m]), siero ‘suero de la leche’ 
(< lat. sĕru[m]), uieillo ‘viejo’ < lat. vĕtŭlu[m]), uiespras ‘las seis de la tarde’ 
(< lat. vĕspĕra).

Observamos también cómo se conserva el grupo inicial lat. -cl- > -cl-: 
clamar ‘llamar’ (< lat. clamare), clamo ‘queja, acusación’ (posverbal de cla-
mar).

Es típica en aragonés la conservación del grupo lat. pl- > arag. pl-, lo que 
se advierte en los siguientes ejemplos: aplegamiento ‘reunión’ (deriv. de plegar 
< lat. plĭcare), plaga ‘llaga’ (lat. plaga), plano ‘llano’ (lat. planus), planeza 
‘sinceridad’ (deriv. de plano), plega ‘reunión’ (posverbal de plegar < plĭcare), 
pleno ‘lleno’ (< lat. plenus), plorar ‘llorar’ (< lat. plorāre), pluuia ‘lluvia’ (< lat. 
plŭvĭa),

Igualmente vemos la conservación del grupo inicial cr- > arag. cr-: creban-
tar ‘romper; transgredir’ (deriv. del lat. crĕpare), cremar ‘quemar’ (crĕmare).
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Podemos ver, abundantemente ejemplificado, el paso de lat. -li- > arag. 
-ll- [ʎ]: aconseillar ‘aconsejar’ (deriv. conseillo < lat. consĭlĭum), affillar ‘adoptar 
un hijo’, affillamiento ‘prohijamiento’ (deriv. del lat. filĭus), aillenar, ailleno (< 
lat. aliēnus), amillorar ‘mejorar’ (deriv. de millor < lat. melior, -oris), barailla 
‘riña, contienda’, coillones ‘testículos’, conceillo ‘concejo’ (< lat. concĭlĭum), 
conseillo 'consejo' y conseillero 'consejero' (< lat. consilium), cruzillada ‘encru-
cijada’, despuillado, espuillado ‘despojado, robado’ (< deriv. del lat. despolia-
re), fillo ‘hijo’ (< lat. filĭus), fueilla ‘hoja’ (< lat. fŏlia), lueillo ‘joyo, cizaña’ (< 
lat. lŏlĭum), millo ‘mijo’ (< lat. mĭlĭu[m]), millor ‘mejor’ (< lat. melior, -oris, 
acus. meliōre[m]), millorar ‘mejorar’ (deriv. de millor), mortailla ‘mortaja, su-
dario’ (< lat. mortualia), muiller ‘mujer’ (< lat. muliere[m]), semeillar ‘apare-
cer’ < lat. sĭmĭlĭare), trauaillo ‘trabajo’ (< lat. trĭpalĭum).

El mismo resultado -ll- se encuentra procedente de lat. -le- (ante vocal 
a), que se asimila a -li-: estaillar ‘atajar, interrumpir a alguien’ (< lat. vulgar 
*ex-taleare).

También el grupo lat. -lli- > arag. -ll-: cuillidor ‘recaudador’, cuillimiento, 
cuillir ‘coger; cosechar’ (< lat. vulgar *colliere < lat. cl. collĭgĕre), escuillir 
‘escoger’ (ex-collĭgĕre).

El grupo -c’l-, producido por la caída de una vocal postónica por sínco-
pa, da igualmente el resultado -ll- [ʎ], como podemos ver en: abeilla ‘abeja’ 
(< lat. apĭcŭla), bataillo ‘badajo’ (< lat. vulgar *batuacŭlum), bermeillura ‘rojez’ 
(deriv. de bermeillo < lat. vermĭcŭlus), hueillo ‘ojo’ (< lat. ŏcŭlu), lenteilla 
‘lenteja’ (< lat. lentĭcŭla), sortilla ‘sortija, anilla’ (< lat. tardío sortĭcŭla), 
restoillo ‘rastrojo’ (< lat. vulgar * restuculu). 

El mismo resultado ocurre cuando el grupo latino es -t’l-, pues se suele 
asimilar al grupo -c’l-: enueillido ‘envejecido’ (deriv. de uieillo), uieillo ‘viejo’ < 
lat. vĕtŭlus).

Sin embargo, observamos que a veces ocurre que lat. -c’l- > -gl-: miraglo 
‘milagro’ (< lat. miraculu[m]), periglo ‘peligro’ (< lat. pericŭlu[m]), perigloso 
‘peligroso’ (deriv. de periglo). Este resultado es -gl- y no -ll- en estos casos porque 
se trata de semicultismos y por tanto no se da un desarrollo fonético completo.

Vemos abundantes ejemplos del paso lat. -ct- > arag. -it-, resultado carac-
terístico del aragonés (frente al castellano -ch-): aduyto ‘lugar cercado con pa-
redes’ (< lat. adductum, participio de adducere), aproueytar ‘aprovechar’ 
(deriv. de proueyto < lat. profēctus), asseitar ‘asechar’ (< lat. assectari), bien-
feitura (compuesto de feitura < lat. factūra), contraitar ‘llagar’ (deriv. del lat. 
contractus), cuito ‘cocido’ (< cŏctu), desitar ‘desechar’ (deriv. del lat. jacta-
re), ditar ‘dictar, promulgar’ (< lat. dictare), dreito ‘derecho’ (< lat. dirēctus), 
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enleytigado ‘acostado en la cama’ (< deriv. de leyto ‘cama’ < lat. lĕctus), esfrui-
tar ‘cosechar, recolectar’ (< lat. ex-fructare), espleitar ‘disfrutar’ (< lat. vulgar 
*explic[i]tare), estreitament ‘estrechamente’, estreito ‘estrecho’ (< strĭctus), 
feito ‘hecho’ (< lat. factu), fruital ‘frutal’, fruito ‘fruto’ (< lat. fructus), hueyto 
‘ocho’ (< lat. ŏcto), nueyt (< lat. nox, noctis, acus. nŏcte[m]), leit ‘leche’ 
(< lat. lac, lactis, acus. lacte[m]), leito ‘cama’ (< lat. lĕctus), itar ‘echar’ 
(< lat. jactare), luita ‘lucha’ (< lat. tardío lucta), luitar ‘luchar (< lat. lucta-
ri), malfeitor ‘malhechor’ (compuesto de feitor, deriv. de feito < lat. factu), 
proueito ‘provecho’ (lat. profĕctus), proueitoso ‘provechoso’ (deriv. de prouei-
to), sospeita ‘sospecha’ (posverbal de sospeitar), sospeitar ‘sospechar’ (< lat. sus-
pectare), sospeitoso ‘sospechoso’ (deriv. de sospeita), trasnuitar ‘pernoctar, tras-
nochar’ (deriv. de nocte[m]), usofruito ‘usufructo’ (< lat. ūsus frūctus). 

Es típica también del arag. la evolución lat. -di- > arag. -y-, lo que se hace 
patente en ejemplos tales como: comeyo (en-) ‘entretanto’ (deriv. del lat. 
mĕdĭus), deseyo ‘deseo’ (< lat. vulgar desidium), enuyar ‘molestar, enojar’ y 
enueyo, enuyo ‘molestia, enojo’ (< lat. inodiare), huey ‘hoy’ (< lat. hŏdĭe), 
meyo ‘medio’ (< lat. mĕdĭus), meyano ‘mediano’, meyodía ‘mediodía’ (deriv. de 
meyo < lat. mĕdĭus), puyar ‘subir’ (lat. podiare), sobrepuyar ‘sobrepujar, pasar 
por arriba de’ (deriv. de puyar). 

Vemos la evolución lat. -x- [ks] > arag. -x- [ʃ] en: buxo ‘boj’ (< lat. buxus), 
dexar ‘dejar’ (< lat. laxare), floxar ‘soltar’ (deriv. de floxo < lat. flŭxu). 

También lat. -sc- > arag. -x- [ʃ]. Así lo vemos en: conoxer ‘conocer’ (< lat. 
cognōscĕre), faxo ‘haz’ (< lat. fascis). 

Igualmente encontramos ejemplos de la evolución del grupo lat. -ls- > 
-x- [ʃ]: enpuxada ‘empujón’ (deriv. de enpuxar < lat. impulsare).

Ofrece el mismo resultado final el lat. -ss- ante vocal palatal > arag. -x- 
[ʃ]: abaxamiento (deriv. de baxar < lat. vg. bassiare), bixiga ‘llaga’ (lat. vessi-
ca), quexar(se) ‘quejar(se)’ (< lat. vulgar *quassiare). Sin embargo, lat. -si- > 
-s-, como vemos en: cenisa ‘ceniza’ (< lat. vulgar *cĭnisĭa).

Hay ejemplos de la evolución -gn- > -ynn- [ɲ]: deynnar(se) ‘dignar(se)’ 
(< lat. dignare).

Algunas voces nos permiten observar el típico mantenimiento del grupo 
latino -mpl- > -npl-: anplo ‘ancho, grande’ (< lat. amplus), anplura ‘anchura’ 
(deriv. de anplo < lat. amplus), implir ‘llenar’ (< lat. ĭmplere).

Igual que el del grupo latino -nfl- > arag. -nfl-: inflar ‘hinchar’ (< lat. 
inflāre).
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También se da mantenimiento en el grupo secundario, producido por la 
caída de una vocal postónica -n’gl- > arag. -ngl-: cinglar ‘cinchar’ (deriv. de 
cingla < lat. cĭngula), ungla ‘uña’ (< lat. ŭngŭla).

Así mismo se mantiene el grupo secundario lat. -sc’l- > arag. -scl-: masclo 
‘macho’ (lat. mascŭlus), musclo (< lat. mūscŭlus).

Las entradas del vocabulario proporcionan también ejemplos de la evo-
lución típica lat. -ult- > arag. -uit-: cuitral ‘reja del arado’ (deriv. del lat. 
culter ‘cuchillo’), muito ‘mucho’ (< lat. mŭltus). Si bien alguna vez el re-
sultado -uit- aparece simplificado en -ut-: cutieyllo ‘cuchillo’ (< lat. cŭltĕllus, 
diminutivo de culter).  

La evolución lat. -m’r- (por caída de la vocal postónica) > arag. -mbr- la 
podemos ver en: cambra ‘habitación, cámara’ (< lat. vulgar camăra, lat. clási-
co camĕra).

En los grupos finales vemos la evolución lat. -ve > arag. -u, tras la caída 
de -e final y la vocalización de la -v que queda entonces en última posición: 
nau ‘nave’ (< lat. navis, acus. nave[m]), nueu ‘nueve’ (< lat. nŏve[m]).

El grupo final lat. ´-nte > arag. ´-nt (arag. mod. ´-n): dient ‘diente’ (< lat. 
dĕnte[m]), fruent ‘frente’ (< lat. frŏnte[m]), fuent ‘fuente’ (< lat. fŏnte[m]), 
puent ‘puente’ (< lat. pŏnte[m]), simient ‘simiente’ < lat. semĕntis, acus. 
semĕnte[m]).

La aparición de una -y- epentética en aragonés es típica en determinados 
contextos, en especial para romper el hiato (dos vocales seguidas pero situadas 
en diferente sílaba), ya sea este originario del latín o bien producido por la 
caída de una consonante intervocálica. Así, vemos: cayer ‘caer’ (< lat. cadĕre), 
leyal ‘leal’ (< lēgale[m]), leyer ‘leer’ (< legĕre), mayestrar, mayestría (< deriv. 
de mayestro < lat. magister, -tri, acus. magistru[m]), peyor ‘peor’ (< lat. pe-
jor, -oris, acus. pejore[m]),17 reyal ‘real’, sayeta ‘saeta, flecha’ (< lat. săgĭtta), 
trayer ‘traer’ (lat. trahere).

 17 Quizá en este caso podría pensarse que se mantiene la -j- intervocálica del latín con 
un resultado [y]. Sin embargo, nos inclinamos a suponer que primeramente se perdió la -j- y 
posteriormente se incluyó la consonante antihiática -y-. Esto es lo que parece más probable, 
pues según R. Menéndez Pidal (Manual de gramática histórica española, 13.ª edición, Ma-
drid, Espasa-Calpe, 1968, pp. 132-133), «esta y se pierde […] tras vocal de la serie anterior» 
ya en latín vulgar. Por su parte, Ralph Penny (Gramática histórica del español, Barcelona, 
Ariel, 2014, p. 83) indica que «cuando, en los orígenes del español, una vocal palatal precedía 
a la [j], ésta se perdía porque se asimilaba a la vocal».
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No obstante todo lo anterior, hay algunas voces en las que se advierten 
resultados fonéticos no conformes con el aragonés. Así, por ejemplo: que-
bramiento, quebrantar y quebrar, frente al arag. crebamiento, crebantar, crebar 
(< lat. crepare); quemador, quemazón y quemar, frente al arag. cremar (< lat. 
cremare); clauo ‘clavo’, frente al arag. clau (< lat. clavu[m]); raedura, raer, 
frente a las formas con -d- en aragonés, radedura, rader (< lat. radere).

Todos estos resultados apuntan a que estas formas han sufrido una in-
fluencia del castellano o bien se deben al copista navarro. Especialmente la no 
conservación de -d- intervocálica se puede considerar un rasgo específicamen-
te navarro (diferencial, frente a la conservación de -d- intervocálica en arago-
nés, que es un rasgo muy genuino y característico), así como la conservación 
del grupo -mb- (frente a la evolución -mb- > -m- en aragonés) en palomba, 
cuestiones a las que aludimos luego con mayor atención.

En segundo lugar, vemos voces interesantes por su tipo léxico específico, 
o por su formación, o simplemente por constituir voces propias u originales 
en el aragonés, con alguna diferencia bien frente al castellano, bien frente a 
otras lenguas románicas. En muchos casos se puede ver una continuidad en el 
aragonés moderno. Otras veces se trata de voces que hoy no se documentan. 
Así, por ejemplo: ableza ‘vileza, maldad’, achaquia ‘pretexto’ (arag. mod. en-
chaquia ‘ocasión, pretexto, excusa’; proviene del árabe aʃʃakíya ‘queja, 
excusa’),18 acharique ‘aparcería’ (del árabe ʃarík ‘socio’;19 comp. arag. mod. cha-
riguero ‘agricultor con poca tierra que tiene que trabajar para otro’), aitorgar 
‘reconocer’ (arag. mod. atorgar ‘otorgar; admitir’), alacet ‘fundamento de un 
edificio’;20 arag. mod. alazet), almosna ‘limosna’, almunia ‘casa con terreno en 
los límites de la villa’, alogar ‘contratar a sueldo, alquilar’ (arag. mod. logar), 
antuxano ‘terreno situado cerca de la casa’, asmança ‘discernimiento, juicio’, 
asmar ‘pensar’ (relacionado con el arag. mod. esmo ‘conocimiento, mente’), 
auantailla ‘ventaja’, auet ‘abeto’ (arag. mod. abet, abete), áuol ‘malo, vil’, azem-
bla ‘mula de carga, acémila’,21 bizquarrera ‘lomera, caballete del tejado’ (arag. 
mod. bizcarrera), bofordar ‘juego de caballería que consistía en arrojar lanzas 
contra un tablado’, cabirol ‘corzo’, calcina ‘cal’, canauera ‘carrizo’ (< lat. canna 
vera), çarrar ‘cerrar’, catar ‘mirar, observar’, çauacequia ‘guarda de acequias’,22 

 18 Federico Corriente, Diccionario de arabismos y voces afines en iberorromance, segun-
da edición ampliada, Madrid, Gredos, 2003, p. 86.
 19 Corriente, 2003: 86.
 20 Del árabe andalusí alasás (Corriente, 2003: 107).
 21 De árabe andalusí azzám(i)la (Corriente, 2003: 83).
 22 Del árabe andalusí sáhb assáqya ‘el de la acequia’ (Corriente, 2003: 470).
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cebro~zebro ‘asno salvaje, onagro’, ceillero ‘bodega’, chiqueza ‘pequeñez’, ciragra 
‘gota’, consemble ‘semejante de la misma clase’, corrata ‘casa con espacio de tierra, 
dentro de los límites de una villa’, cuitral ‘reja del arado’, deiunar ‘ayunar’, 
deportar(se) ‘divertirse’,23 deslenar ‘resbalar’,24 deuandito ‘antedicho’, deuiedo ‘pro-
hibición’, dueyllo ‘compuerta que impide el paso del agua’, ementar ‘mencionar’, 
emformar ‘informar’, enfortir ‘fortalecer’, engorgamiento ‘inundación, supera-
bundancia de agua’,25 ennegrir ‘ennegrecer’, ercum ‘cabra montés’, escalio ‘rotura-
ción’, eslauamiento ‘purificación’, espiensas ‘expensas, gastos’, esplanar ‘explicar’, 
espondalero ‘albacea testamentario’, finestrieylla ‘ventanilla’, floxar ‘soltar’, forano 
‘forastero’, fornecino ‘retoño que no produce fruto’, fusta ‘madera’, gauarda ‘es-
carmujo’ (en arag. mod. es más común gabardera, reservándose la forma gabarda 
para el fruto del rosal silvestre; cf. Andolz, 1992: 229), golpeilla ‘zorro’,26 grieu 
‘grave; difícil’; hueuos ‘necesidades’, guisa ‘manera’, guoarnir ‘proveer, equipar’, 
inbiar ‘enviar’, imbidioso ‘envidioso’, lagaynnoso ‘legañoso’, leyal ‘leal’, limbrar 
‘jamba de la puerta’, loguero ‘alquiler’, lupia ‘lobanillo’, malfeito ‘delito’, malfeitor 
‘malhechor’, maltreito ‘maltrecho’, margin ‘borde, orilla’, menazar ‘amenazar’, 
mercar ‘comprar’, mesieillo ‘leproso’, mesura ‘medida’, milgranero ‘granado (arag. 
mod. minglanera), mingoamiento ‘disminución’, onso ‘oso’, pienso ‘pensamiento’, 
possedir ‘poseer’, pregar ‘rogar, pedir’, priesto ‘preparado’, puyar ‘subir’, qualeza 
‘cualidad’, rafez ‘fácil’, recontar ‘referir’, reuisclar ‘resucitar, revivir’,27 risauailla 
‘mofa, burla, escarnio’, rogaria ‘ruego’, ruyr ‘murmurar, gruñir’, sabiença ‘cono-
cimiento, sabiduría’, scaliar ‘roturar la tierra’, segurança ‘seguridad’, selua ( < lat. 
sĭlva) ‘bosque’, semeillable ‘semejante’, sequeza ‘extenuación’, significança ‘signi-

 23 Empero el qui se depuerta o usa aqueillas cosas que non son honestas, maguer use aqueillas 
non por cuita o algún menester que ha, non deue ser contado en aqueillas cosas que no son conue-
nibles. (Vidal Mayor, IV, 12, 19). Obsérvese la relación con deporte.
 24 En aragonés actual eslenar-se ‘resbalarse’. R. Andolz, Diccionario aragonés (4.ª edi-
ción, Zaragoza, Mira editores, 1992), p. 194, lo registra en Ansó. Igualmente el EBA (Endize 
de bocables de l’aragonés, Uesca, IEA, 1999), tomo ii, p. 814.
 25 Comp. en arag. mod. gorga ‘badina, remanso profundo en el río’, ‘mucha agua y poca 
corriente’, ‘remolino que forman las aguas de los ríos en algunos lugares, excavando en olla 
las aguas del fondo’ (Andolz, 1992: 236).
 26 Esta forma se ha perdido en el arag. mod., en el que se emplea rabosa preferentemen-
te (con variantes: raboso, raposa, raposo), pero es muy interesante, porque refleja una evolu-
ción a partir del lat. vulpes ‘zorra’, que se conserva en varias lenguas románicas: italiano 
volpe, rumano vulpe, occitano volp. En concreto, del diminutivo vulpecula. De la misma 
etimología era en francés antiguo goupil, que se sustituyó por renart, luego renard, moderna-
mente. También en castellano era en la Edad Media vulpeja y luego se sustituyó por zorro. 
Vid. sobre esto R. Vidaller, «A Gulpella Renart», en Fendo l’onso. Asayos de antropolochía 
zoolochica, Samianigo, Comarca Alto Galligo (col. «Pan de paxaricos», 7), 2017, pp. 94-97.
 27 Comp. arag. mod. rebiscolar-se ‘reanimarse, revivir’ (Andolz, 1992: 364, que lo do-
cumenta en Benasque).
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ficación’, sobredito ‘dicho arriba’, sobreplus ‘sobra, exceso’, sobrenompne ‘apellido’, 
somo (de la agoa) ‘superficie del agua’, sono ‘sonido’, toiller ‘quitar, sacar’, tornada 
‘vuelta, regreso’, tornar ‘volver, regresar’, tradir ‘traicionar’, trasgitar ‘hacer juegos 
de prestidigitación’, tremor ‘temblor’, trobamiento ‘invención’, trobar ‘hallar, en-
contrar’, trossa ‘envoltorio, lío’,28 uedalero ‘guarda de una finca o de un sitio 
acotado’, uegada ‘vez’, uendema ‘vendimia’, uinpiment ‘vino aromatizado con 
miel’, yxida~ixida ‘salida’.

En tercer lugar, en relación a la morfología, el vocabulario nos permite 
hacer inventario solamente de algunas formas, preferentemente de las partícu-
las invariables. Con todo, podemos mencionar algunos elementos gramatica-
les distintivos que tienen interés. Así, entre las preposiciones vemos: ad ‘a’ 
(ante vocal: ad aqueill, ad alguno), aillent ‘del otro lado, de la parte de allá’ 
(d’aillent de Ebro), aquent ‘de este lado, de la parte de aquí’ (qui son d’aquent 
Ebro), amenos de ‘sin’ (el peyndrador no podría yr amenos de periglo), deiús ‘bajo’, 
durando ‘durante’, empués ‘después de’, enta ‘hacia’, entroa ‘hasta’, oltra ‘ade-
más de, más allá de’, sines ‘sin’.29 

Entre las conjunciones podemos mencionar: car~quar ‘pues’: Quar 
aqueill qui es fiador, amenos de carta non deue ser constreynnido de aytorgar o 
de negar (VM, I, 57, 4); deue goardar la sortilla assí como muyt curoso, car 
aqueill qui la sortilla recibe en empriesto, por quoal quiere culpa la perdiere, 
será tenido de render el pretio d’aqueilla sortilla al seynnor d’eilla (VM, I, 37, 
4);30 doncas~donquas ‘así, pues, en vista de esto’: empero de los omnes de serui-
tio o de signo los unos son cipdadanos o burgueses, los otros uillanos o pageses, los 
otros uillanos de parada, que son clamados segunt de la costumpne del fuero; 
doncas, de cada I d’estos ueamos por orden. (VM, VII, 29,5);31 empero ‘sin 

 28 Comp. arag. mod. truesa ‘haz de leña’ (en Benasque), trosa ‘haz de leña’ (en Ribagor-
za) (Andolz, 1992: 428); el EBA (1999: 1832) registra truesa ‘haz de leña’ en Chistén, Plan y 
Benasque. Nosotros hemos registrado en Panticosa trusa ‘pila, montón de cosas apiladas’. 
Comp. francés trousse ‘estuche, envoltorio’, deriv. de trousser ‘cargar una bestia de carga’ < lat. 
vulgar *torsare, de *torsus, variante de tortus, participio de torquere ‘torcer; enrollar’ 
(A. Dauzat, J. Dubois, H. Mitterand, Nouveau dictionnaire étymologique et historique, 
Paris, Librairie Larousse, édition de 1977).
 29 En otros textos aragoneses medievales se registra también con diptongación, sienes. Y 
a menudo también seguida de la partícula partitiva de: sienes de.
 30 No se conserva en el aragonés moderno. Tiene la misma etimología que el francés car 
‘pues, puesto que, ya que’, que proviene del lat. quare ‘por lo cual, y por tanto’ (A. Dauzat, 
J. Dubois, H. Mitterand, Nouveau dictionnaire étymologique et historique, París, Larousse, 
1977, p. 134).
 31 No se conserva en aragonés moderno. Proviene de un cruce entre el latín dumque, 
forma reforzada de dum ‘¡vamos!’ y tunc ‘entonces’ (Dauzat / Dubois / Mitterand, 
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embargo, no obstante’; encara que ‘aunque’, maguer ‘aunque, sin embargo, 
no obstante’: Maguer poca differentia o ninguna sea entre dreito de iglesia et de 
leyes, entre ypoteca special o general, ço es obligamiento, pero el fuero faze grant 
differentia (VM, I, 38, 2); mientre ‘mientras’: Et mientre eillos disputauan 
sobre estas cosas, l’alcalde dio por iuditio et bien que aqueillos testigos non po-
dían ser tornados. (VM, IX, 40, 16).

En las interjecciones hallamos una de gran interés:  ayec ‘¡cuidado, aten-
ción!: Qui quiere que passe con su bestia carguada, non caualgando la, o encara 
sin cargua por cipdat, por uilla, por mercado o por otro logar do a menudo pasan 
homnes, deue dizir altament et a menudo «ayec!», «fora delant!» o semeillables 
cosas, segunt que en tal caso los omnes suelen dizir o han acostumpnado de dizir, 
por tal que que los omnes se quaten. (VM, IV, 7, 2).32

Entre los adverbios podemos reconocer las siguientes formas: agora ‘aho-
ra’, assatz ‘bastante’ (la sententia del fuero, assatz dreiturera, magver dada por 
breus palauras et obscuras),33 certas ‘ciertamente’, demientre ‘mientras’, en come-
yo ‘entretanto’ (locución adverbial), desí ‘después, de aquí adelante’, encara 
‘aún, además, todavía’, ensemble ‘juntamente’, entanamientre ‘entretanto’, 
lueynn ‘lejos’ (arag. mod. luen < lat. longe), de rafetz ‘fácilmente’, huey ‘hoy’ 
(< lat. hŏdie), des huey más ~ desd’uey más ‘de hoy en adelante’ (locución ad-
verbial), uolonter ‘de buen grado’ (comp. uolenterosament). Por el contrario, 
fascas ‘casi’ se documenta en textos medievales castellanos del siglo xiii al xv 
(cf. Alonso, 1986: 1128).

Pero además se pueden documentar numerosos adverbios en -ment (arag. 
mod. -mén), formados sobre la forma femenina de los adjetivos con el morfe-
ma -ment < lat. mente ‘mente’, ‘propósito, intención’ (y de ahí, luego, ‘modo, 

1977: 243). Hay formas paralelas en otros idiomas románicos: francés donc, italiano dunque, 
catalán doncs, occitano donc o doncas.
 32 Según Corriente (2003: 246), proviene del árabe andalusí ayyák (árabe clásico iyyák), 
«voz probablemente nunca sentida como románica que los arrieros mudéjares debían dar 
para advertir a los viandantes». En pleno siglo xx todavía tenemos un testimonio de su uso, 
si bien como una exclamación que tiene cierto sentido de contrariedad. Así, en una conver-
sación en aragonés belsetán (de Bielsa), recogida por José María Nerín en 1916 dice uno: — 
Siñó Pedret: aquí veniba a veyer si tendrí per astí bel duro. Y contesta el interlocutor: —Aye! Bel 
duro! Bel duro! E pa quel quies el duro? (cf. F. Nagore, Lingüistica diatopica de l’Alto Aragón, 
Uesca, Publicazions d’o Consello d’a Fabla Aragonesa, 2013, p. 156). Sobre esta interjección 
puede verse el estudio específico de A. Steiger, «Aragonés antiguo ‘Ayec, Ayech’, ‘cuidado’, 
judeo-español ‘hec’: ‘eya velar’», Revista de Filología Española, 35 (1951), pp. 341-344.
 33 Comp. fr. assez. Tanto la forma aragonesa como la francesa proceden del lat. *ad 
satis, refuerzo de satis ‘bastante, suficientemente’. De la misma etimología, en italiano, 
assai ‘mucho, bastante’’.
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manera’): abastadament ‘suficientemente’, acordablement ‘de común acuerdo’, 
acuitadament ‘con apremio’, affincadament ‘con ahínco’, alongadament ‘por 
largo tiempo’, antianament ‘antiguamente’, apartadament ‘separadamente’, 
aproueytadament ‘provechosamente’, assumadament ‘en suma’, atempradament 
‘con moderación’, breument ‘brevemente’, brudament ‘groseramente’, casta-
ment, ciuilment ‘por la jurisdicción secular’, clarament, comunalment ‘en co-
mún’, conplidament ‘completamente’, continuadament, conueniblement ‘razo-
nablemente’, corporalment ‘en persona’, cruelment, cuerdament, cuitosament 
‘con urgencia’, culpablement, cupdiciosament, curosament ‘cuidadosamente’, 
declaradament ‘manifiestamente’, departidament ‘separadamente’, desuergonça-
dament, dignament, diligelment ‘diligentemente’, dreiturerament ‘rectamente, 
justamente’, embidiosament, enemigosament ‘vilmente’, engaynnosament, ente-
grament ‘enteramente’, entendidament ‘con destreza’, entremezcladament ‘co-
múnmente’, esclaridament ‘expresamente’, escondidament, especialment, estai-
lladament ‘alternativamente’, estraniament ‘de manera singular’, estreitament 
‘escasamente’, expressament, falsament, familiarment ‘íntimamente’, fielment, 
finalment, firmament ‘firmemente’, francament ‘sin impedimento’, frescament 
‘recientemente’, fuerment ‘fuertemente’, generalment, grieument ‘gravemente, 
difícilmente’, hondradament, honestament, humildosament ‘humildemente’, 
igoalment, imbidiosament, largament ‘ampliamente’, leyalment ‘lealmente’, lo-
cament, malament ‘de mala manera’, mayorment ‘principalmente’, malitiosa-
ment, manifestament ‘manifiestamente’, maraueillosament, medrosament ‘teme-
rosamente’, mescladament ‘promiscuamente’, mesuradament ‘con moderación’, 
mortalment, naturalment, nompnadament ‘expresamente’, ordenadament, otra-
ment ‘de otra manera’, paziblement ‘apaciblemente, pacíficamente’, perdura-
blement, personalment, piadosament, planament ‘llanamente’, plenament, plene-
rament ‘completamente’, poblealment ‘vulgarmente’, primerament, 
principalment, priuadament ‘a hurtadillas’, prouadament ‘con pruebas’, proue-
ytosament ‘provechosamente’, publicalment ‘publicamente’, razonablement, 
reuocablement ‘de manera revocable’, sanament, sauiament, segurament ‘segura-
mente’, seynnaladament, simplament, solament ‘solamente’, sotilment ‘sutil-
mente’, specialment ‘especialmente’, subdosament ‘repentinamente’, suziamén 
‘deshonestamente’, uariadament, uerdaderament ‘verdaderamente’, uillana-
ment, uolenterosament ‘voluntariamente’, ygoalment.

Sin duda, la presencia de tan abrumadora cantidad de adverbios de modo 
en -ment se debe al tipo de lengua propia de los fueros, muy matizada, precisa 
y conceptualmente compleja.

Frente a la gran mayoría de los adverbios en -ment, encontramos algunos 
pocos en -mientre o en -miente que denotan influencia del castellano: clara-
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mientre, fuermientre, grieumientre, manifiestamente, solteramientre ‘liviana-
mente’.

Entre los adverbios en -ment hay algunos que nos permiten deducir la 
forma femenina del adjetivo, que sin duda se usaba, ya que sobre ella se ha 
formado el correspondiente adverbio: firmament ‘firmemente’, simplament 
‘simplemente’: empero de los hermunes yfançones los unos son barones, los otros 
richos omnes et los otros mesnaderos et los otro simples cauaylleros et los otros 
yfançones simplament. (VM, VII, 29, 4). De ahí se deducen: firma, simpla. Y 
en efecto, podemos encontrar el adjetivo usado en su forma femenina, sinpla: 
la escriptura del escriuano qui no es iurado, con testimonio del alcalde, aytorgando 
l’alcalde con su palaura sinpla (VM, II, 4, 38). De la misma manera encontra-
mos el adjetivo femenino anormala: Et es otra demanda que es dita anormala, 
fuera de las reglas que son ditas (VM, II, 13, 38). Igualmente, encontramnos el 
adjetivo tristo ‘triste’ en masculino: et qui en el día de sus bodas o en el día que 
deuía ser cauaillero recebiesse iniuria en su persona, más li pesaría et más sería 
tristo que no en otro tiempo. (VM, IX, 60, 18). Este masculino tristo presupone 
una forma femenina trista.

Algunos otros aspectos de la morfología o de la morfosintaxis que nos 
permite observar el vocabulario son los siguientes:

Algunos pronombres indefinidos, como al ‘otra cosa’ (< lat. alid), ren 
‘nada’ (< lat. rem, acus. de res ‘cosa), otri ‘otra persona’: Empero, si alguno di-
xiere que los sus instrumentes son en poder d’otri, non mostrando otra razón… 
(VM, I, 58, 40). 

Los pronombres personales tónicos de tercera persona: eill ‘él’, eilla ‘ella’ 
(los átonos de tercera persona son li, lis ‘le, les’, si bien no aparecen con entra-
da propia en el vocabulario).

Los pronombres demostrativos de tercer término: aqueill ‘aquel’, aqueilla 
‘aquella’. Y de segundo término: exe o eixe, eixa, eixo ‘ese, esa, eso’ (arag. mod. 
ixe, ixa, ixo). Así como el demostrativo neutro ço ‘esto’, que se suele utilizar en 
la construcción ço es ‘esto es’: entre ypoteca special o general, ço es obligamiento 
(VM, I, 38, 2).

Algunos numerales cardinales, como hueyto ‘ocho’, nueu ‘nueve’, cin-
quoanta ‘cincuenta’. Y también adjetivos numerales ordinales, formados con el 
morfema -eno, -ena: cinqueno ‘quinto’, dezeno ‘décimo’, seyseno ‘sexto’, trenteno 
‘trigésimo’. Es excepción tierço, que vale por ‘tercero’: si el seynnor d’aqueilla 
casa auía sauido et coynnoscido d’aqueill dainno que parescía ayer o tierço día 
‘ayer o anteayer’ (VM, IV, 38, 74).
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El adjetivo y pronombre indefinido lur ‘su, de ellos/as’, es decir, usado 
para indicar varios poseedores de una cosa poseída; pl. lures ‘sus, de ellos/as’, o 
sea varios poseedores para varias cosas poseídas: empero es assaber que ayan al-
gunas possessiones, que, si después fuesse sabido que fuessen esperiurios aqueillos 
cauailleros en lur iura, deuen ser eillos rendidos, con lures criaturas que aurán 
d’aqueill día en auant (VM, III, 22, 5).34

El pronombre relativo qui ‘quien’ (también vale por ‘que’ con anteceden-
te de persona preferentemente, aunque puede registrarse a veces con antece-
dente de cosa).

El complemento pronominal-adverbial hy ‘allí, allá, en ese sitio’: si faillare 
hy oueillas … si el pastor o el seynnor de las oueillas itare las oueillas en aqueill 
uedado o por non cura del pastor entraren hy et fizieren hy tarza… (VM, IV, 13, 
2-3).

El complemento pronominal-adverbial end ‘de eso, de ello’ puede tener 
valor de ‘por allí’: Et otrosí, do non corren dos empaladuras, mas I tant solament 
fuere, non deue extender se más de la tercera part de la agoa, lexando las otras dos 
partes a los que an de passar ende publicament. (VM, IV, 40, 30). A menudo se 
registra la construcción por end ‘por ello, por eso’: non mostrando otra razón, 
diziendo: «Tú as mis instrumentes, los quoales prouan pertaynnescer a mí tal he-
redat, la quoal tú tienes o la quoal tiene tal, et por end demando que me los rien-
das aqueillos instrumentes» (VM, I, 58, 40). Y dend ‘de ello, de allí’: qui por 
quoal se quiera crimen o malfeita fuyere a la iglesia o a palatio del infançón por 
ser deffendido, ninguno non sea osado de sacar lo dend por fuerça. (VM, I, 4, 3).

La construcción pronominal loy ‘se lo’, semejante a la todavía hoy usual 
en Ribagorza (frente a la más general en arag. mod. le’n ‘se lo’; cf. F. Nagore, 
2013: 62-64): et si el creedor rendiere el peinno ad aqueill de qui lo tomó o a otro, 
quoando quiere lo puede cobrar aqueill peynno, nin tiempo de deiunio loy podrá 
embargar. (VM, I, 11, 2); …et lo diere cableuado al deudor ho a la fiança o a 
otro qui quiere que li prometa que en cierto día lo hy rendrá o quoando el peyn-
drador lo demandare (VM, I, 34, 10),

 34 No se conserva esta forma en el aragonés hablado moderno (si bien se ha utilizado 
en algún texto literario). Proviene del lat. illorum, genitivo plural de ille, illa, illud ‘él, 
ella, ello’. Es paralela a las que se conservan en otras lenguas románicas: francés leur, ital-
iano loro, rumano lor, occitano lor, catalán llur, romanche lur (Veikko Väänänen, Intro-
ducción al latín vulgar, Madrid, Gredos, 1967, p. 197; Santiago Segura Munguía, Nuevo 
diccionario etimológico latín-español y de las voces derivadas, Bilbao, Universidad de Deusto, 
2001, p. 352).
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Otro aspecto interesante que nos permite analizar el vocabulario es la 
morfología léxica, es decir, la derivación y composición, procedimientos para 
la creación de nuevas palabras. Sobre todo, dentro de estos, la sufijación.

El sufijo más frecuente es, con mucha diferencia, -miento, que forma 
sustantivos de carácter abstracto: abastamiento ‘abundancia, gran cantidad’, 
abaxamiento ‘descenso, rebajamiento’, abitamiento, aborrecimiento ‘tedio’, 
abreuiamiento ‘abreviación’, acabamiento ‘término’, acerquamiento ‘conexión, 
enlace’, acompaynnamiento, acorrimiento ‘ayuda, socorro’, acostamiento ‘cer-
canía’, acrescimiento ‘acrecentamiento’, acuitamiento ‘apuro’, adeuinamiento, 
aduzimiento ‘conducción’, afeitamiento ‘adorno’, affazimiento ‘acto, acción’, 
affillamiento ‘prohijamiento’, afirmamiento ‘afirmación’, agreuiamiento ‘per-
juicio’, aillenamiento ‘enajenación’, aitorgamiento ‘reconocimiento, acepta-
ción’, aiudamiento ‘ayuda’, aiuntamiento ‘reunión’, aiustamiento ‘relación’, 
alargamiento ‘dilación’, alçamiento ‘apelación’, alogamiento ‘alquiler’, alonga-
miento ‘dilación’, amingoamiento ‘disminución’, amilloramiento ‘mejora’, 
amonestamiento ‘advertencia’, amortigoamiento ‘daño’, apartamiento ‘acción 
de apartar’, apeamineto ‘acción de apear’, apioramiento ‘empeoramiento’, 
aplegamiento ‘reunión’, aponimiento ‘acción de poner’, aposamiento ‘estableci-
miento’, appareillamiento ‘aparejo; disposición’, apreciamiento ‘evaluación’, 
apremiamiento ‘fractura’, arredramiento ‘desistimiento’, asolamiento ‘aisla-
miento’, aspiramiento ‘inspiración’, assaltamiento ‘asalto’, asseguramiento ‘cau-
ción’, asentamiento ‘establecimiento’, atempramiento ‘moderación’, atesta-
miento ‘confiscación’, camiamiento ‘cambio’, çarramiento ‘cercado’, 
casamiento, catamiento ‘examen, indagación’, caymiento ‘caída’, cessamiento 
‘cesación’, començamiento ‘comienzo’, conbatimiento ‘combate’, conplimiento, 
conprometimiento, consentimiento, constreynnimiento, contrastamiento ‘contra-
dicción’, contrastornamiento ‘acción de eludir algo con artificio’, corronpi-
miento ‘corrupción’, crebantamiento ‘fractura; transgresión’, crecimiento, cui-
llimiento ‘recaudación, recolecta’, daynnamiento ‘daño, menoscabo’, 
decaimiento ‘derrumbamiento’, declaramiento ‘declaración’, decorrimiento ‘co-
rriente’, deffendimiento ‘defensa’, degastamiento ‘devastación’, degoillamiento 
‘acción de degollar’, delexamiento ‘discontinuidad’, demonstramiento ‘acción 
de mostrar’, departimiento ‘repartición’, derribamiento ‘destrucción, caída’,  
desacordamiento ‘discrepancia’, desaffiamiento ‘desafío’, desestablimiento ‘des-
titución’, desfazimiento ‘refutación’, desheredamiento, desiuynnimiento ‘dislo-
cación’, desordenamiento ‘desorden’, despagamiento ‘descontento’, despobla-
miento ‘tala’, destempramiento ‘destemplanza’, destruimiento ‘destrucción’, 
desytamiento ‘acción de desechar’, doblamiento ‘acción de doblar’, donamiento 
‘donación’, embargamiento ‘obstáculo’, empalamiento ‘vallado de estacas’, em-
paramiento ‘embargo’, emponimiento ‘acción de poner algo además de lo que 
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ya se ha cargado’, emprestamiento ‘préstamo’, enbeuimiento ‘inundación’, en-
cartamiento ‘acción de declarar a alguien enemigo de la sociedad’, encendi-
miento ‘acción de encender’, endreçamiento ‘enmienda, corrección’, enfini-
miento ‘fingimiento’, enflaquimiento ‘enflaquecimiento’, enforcamiento 
‘acción de ahorcar’, engaynnamiento ‘engaño’, engorgamiento ‘superabundan-
cia de agua’, ennadimiento ‘añadidura’, enpeynnamiento ‘empeño’, enserimien-
to ‘acción de injertar’, entendimiento, enterramiento, entitulamiento, entresega-
miento ‘separación’, enuaymiento ‘asalto’, escodruynnamiento ‘escudriñamiento’, 
escomimiento ‘excavación’, escomulgamiento ‘excomunión’, esforçamiento~esfuer-
çamiento ‘esfuerzo’, eslauamiento ‘depuración’, esleymiento ‘selección’, espedi-
miento ‘acción de despedirse’, espessamiento ‘espesura’, espleitamiento ‘disfru-
te’, establescimiento ‘ordenanza, estatuto’, establimiento ‘ordenanza, estatuto’, 
estamiento ‘estado’, estemamiento ‘destrucción, demolición’, estendimiento 
‘propagación’, estruymiento ‘destrucción’, examinamiento ‘examen’, fazimien-
to ‘acto, ejecución’, fendimiento ‘hendidura’, formamiento ‘figura, forma’, ga-
rrimiento ‘gorjeo’, gouernamiento ‘gobierno’, guiamiento ‘acción de guiar’, 
habitamiento~abitamiento ‘habitación, domicilio’, heredamiento ‘herencia’, 
hordenamiento~ordenamiento, igoalamiento ‘acción de igualar’, infançona-
miento ‘elevación al estado de infanzón’, intitulamiento ‘título’, itamiento ‘ale-
jamiento, expulsión’, leixamiento ‘legado’, leuantamiento ‘urdimbre’, liga-
miento ‘unión’, loamiento ‘aprobación’, maillamiento ‘golpe’, mandamiento 
‘orden’, manifestamiento ‘exhibición’, menospretiamiento ‘desprecio’, meti-
miento ‘acto de poner a alguien en posesión de algo’, milloramiento ‘mejora’, 
mingoamiento ‘dismunición’, montamiento ‘cantidad total’, montonamiento 
‘amontonamiento’, mortificamiento ‘injuria grave’, mouimiento, nascimiento, 
negamiento ‘denegación’, nodricimiento ‘nutrimiento’, nodrimiento ‘fomento’, 
nompnamiento ‘nombramiento’, nozimiento ‘daño’, oblidamiento ‘olvido’, 
obligamiento ‘obligación’, ordenamiento, ordimiento ‘trama’, paramiento ‘con-
venio, concierto’, partimiento ‘acción de partir, de abandonar’, passamiento 
‘transcurso’, pensamiento, perdimiento ‘pérdida’, peyndramiento ‘acción de dar 
en prenda’, pioramiento ‘empeoramiento’, pleyteamiento ‘litigio’, possedimien-
to ‘posesión’, pregonamiento ‘acción de pregonar’, prendimiento ‘captación’, 
prometimiento ‘promesa’, proponimiento ‘propósito’, publicamiento, razona-
miento, recebimiento, recobramiento ‘recobro’, reconpensamiento ‘recompensa’, 
recontamiento ‘relación’, recoruamiento ‘encorvamiento’, refazimiento ‘redac-
ción de otro documento cuando el original se ha perdido’, referimiento ‘re-
flexión, reflejo de la luz’, refrenamiento, refusamiento ‘acción de rehusar’, rega-
miento ‘riego’, rendemiento, renouamiento ‘renovación’, renunciamiento 
‘renuncia’, reprendimiento ‘castigo’, respondimiento, retenimiento ‘restricción’, 
reueillamiento ‘obstinación’, reuocamiento ‘revocación’, ronpimiento ‘rotura’, 
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sanamiento ‘curación’, segudimiento ‘acción de recobrar por fuerza el ganado 
robado’, seguimiento, seguramiento ‘seguridad, garantía’, seynnalamiento, solta-
miento, sostenimiento ‘apoyo’, taillamiento ‘corte’, taxamiento ‘valoración’, 
taynnimiento ‘referencia’, tempramiento ‘moderación’, tenimiento ‘disposi-
ción’, testigoamiento ‘testimonio’, texemiento ‘textura’, toillimiento ‘acción de 
quitar’, torbamiento ‘turbación’, tormentamjento ‘tormento’, trasportamiento 
‘traslado’, trastornamiento ‘derrumbamiento’, traymiento, trobamiento ‘hallaz-
go’, uariamiento ‘variación’, uedamiento ‘veda’, uencimiento.

Sin duda, la temática propia de los textos de fueros, así como el carácter 
culto y altamente abstracto de la lengua, favorece la frecuencia de este sufijo, 
como la de otros que también aparecen abundantemente en la formación de 
sustantivos abstractos, como -ción, que casi siempre se ve escrito en la forma 
latinizante -tión y que forma nombres de acción: acquisitión, adoptión, 
affrontatión ‘límite’, aillenatión ‘enajenamiento’, appellatión, arrogatión 
‘adopción’, asignatión, atempratión ‘moderación’, attestatión ‘confirmación’, 
benditión, citación, condición, condempnatión ‘condenación’, confirmatión, 
congregatión, conpositión, consignatión ‘confiscación’, constitutión, conten-
tión, contestatión, contradictión, contrapositión, controppatión ‘prueba de que 
un documento es verdadero’, conuersatión, conuocación, declaratión, delega-
tión, demonstratión, denuntatión ‘promulgación’, destructión, determinatión 
‘sentencia’, deuotión, dispensatión ‘exención’, desputatión ‘disputa’, distinc-
tión, donatión, emulogatión ‘aprobacion’, estimatión ‘valoración’, examina-
tión ‘examen’, exceptión, excusatión ‘excepción jurídica’, germanatión ‘her-
mandad’, habitatión, incarnatión, interpretatión, interrogatión, interruptión, 
intitulatión ‘título’, iurisdicción, malditión, manifestatión, ministración ‘ad-
ministración’, monitión ‘admonición’, narratión, nominatión~nompnatión 
‘nombramiento’, oblatión, obligatión, ordenatión, partición, permutatión, po-
sitión, predicatión, prepositión, prescriptión, presentatión, presumptión, preua-
ricatión, priuatión, procuratión, proditión ‘traición’, propositión, protestatión 
‘protesta’, prouatión ‘prueba judicial’, quadruplicatión, receptión, reconuen-
tión, redemptión, reformatión ‘reforma’, renuntiación ‘renuncia’, reparatión 
‘reparación’, replicatión ‘acción de replicar’, representatión, respectión ‘rela-
ción’, restitutión, scaliatión ‘roturación’, significatión, sobrescriptión, stipula-
tión, subscriptión, substitutión, supplicatión ‘súplica’, suspitión ‘sospecha’, 
sustentatión, taxatión ‘valoración’, transformatión, translatión~traslatión, tri-
plicatión, turbatión, uenditión ‘venta’.

Como se ve, tanto -miento como -ción son dos sufijos derivativos muy 
productivos. Ahora bien, mientras que las formaciones con -miento son de 
carácter más popular y en su mayoría creaciones originales plenamente ro-
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mances, los derivados con -ción (-tión) constituyen en muchos casos continui-
dad de la forma ya existente en latín y en no pocos casos se trata de cultismos 
(aunque también haya algunas formaciones neológicas de carácter popular: 
véase, por ejemplo, germanatión). Por otra parte, no es raro encontrar presen-
tes en el VM las dos alternativas: atempramiento / atempratión, destruimiento / 
destructión, obligamiento / obligatión, taxamiento / taxatión, trasportamiento / 
traslatión, etc. 

Junto a estos, se pueden encontrar también muestras significativas de 
otros sufijos (en algunos casos, abundantes: véase -ble, -dor, -ero, -eza, -oso), 
que exponemos a continuación por orden alfabético.35

El sufijo -ada suele formar nombres de acción a partir de verbos o de 
sustantivos: cutillada ‘cuchillada’, enpuxada ‘empujón’, encontrada ‘región’, en-
trada ‘puesta [del sol]’, gelada ‘helada’, palmada ‘apretón de manos’, parada 
‘convenio’, passada ‘pasaje’, tornada ‘regreso’, posada, puyada ‘ascendencia’, sol-
dada ‘salario’, uinada ‘aguapié’, uolada ‘vuelo’.

El sufijo -al forma adjetivos a partir de sustantivos: aynnal ‘anual’, comu-
nal ‘común’, corporal, criminal, feudal, fruital ‘árbol que lleva fruta’, humanal 
‘humano’, maternal, natural, patrimonial, pluuial, pobleal ‘común, general’, 
predicamental, preiuditial, principal, seruitial, special, spiritual, temporal, terre-
nal, uecinal ‘vecino, colindante’, usual. Y algún sustantivo referido a perso-
nas: mayoral ‘pastor principal de la cabaña’, menestral ‘artesano’, official ‘fun-
cionario’. Aparece también en sustantivos con valor locativo: parral, portal, 
tapial ‘tapia’.

El sufijo -ança (< lat. -antia) deriva sustantivos que expresan estado re-
sultante de una acción verbal:  alongança ‘dilación’, asmança ‘discernimiento’, 
diuinança ‘adivinanza’, emparança ‘embargo’, enseynnança, esperança, firmança 
‘consolidación, apoyo’, laurança ‘labranza’, morança ‘acción de habitar’, priua-
dança ‘familiaridad’, segurança ‘seguridad’, significança ‘significación’, testi-
goança ‘testimonio’, testimoniança ‘testimonio’, uengança.

El sufijo -ble forma adjetivos a partir de verbos. En función de la vocal 
temática tenemos las variantes -able (procedentes de la primera conjugación) 
e -ible (procedentes de las conjugaciones segunda y tercera). Ejemplos de 
-able: aproueitable ‘provechoso’, acordable ‘que concuerda’, consemeillable ‘se-

 35 Para todo lo relativo a los sufijos tenemos en cuenta el Diccionario etimológico de los 
sufijos españoles, de David Pharies (2002), así como las partes dedicadas a sufijación en 
Nagore (1989: 304-318; 2003: 583-609).



Un excelente vocabulario de la scripta navarroaragonesa del siglo xiiixlii

mejante’, dessemeillable ‘desemejante’, durable ‘duradero’, espantable ‘espanto-
so’, laudable ‘digno de alabanza’, notable ‘advertencia’ (utilizado como sust.), 
perdurable, peyndrable ‘que puede ser dado en prenda’, peynnorable ‘que se 
puede dar en prenda’, predicable, proueitable ‘aprovechable’, razonable, semei-
llable ‘semejante’, usable, uecinable ‘contiguo, colindante’. Ejemplos de -ible: 
aborrecible, aborrible ‘detestable’, conuenible ‘conveniente’, corrible ‘corriente’, 
dizible, mouible ‘cosa mueble’ (utilizado como sustantivo), nozible ‘perjudi-
cial’, partible ‘que se puede partir’, reuoluible ‘que se puede revolver’, sentible 
‘sensible, manifiesto’, uendible.

El sufijo -dor forma nombres de agentes a partir de verbos: accusador, 
acreedor, açupador ‘dicho del caballo que tropieza’, aduzidor ‘el que trae 
algo’, baynnador ‘propietario de un baño’, bofordador ‘el que juega a bofor-
dar’, cableuador, caçador, caualgador, chucheador (d’oreilla) ‘que cuchichea 
(al oído)’, conductor, conprador, corredor, cortador, coynnoscedor, crebantador 
‘infractor’, crededor ‘acreedor’, cuillidor ‘cobrador, recaudador’, dador, de-
ffendedor, degoillador, demandador, desaffiador ‘que desafía’, deseyador, des-
hondrador ‘deshonrador’, despalencador ‘que destruye una valla de madera’, 
destruidor ‘corruptor’, deudor, diffamador, donador, embargador, emprestador 
‘el que da prestado’, encendedor ‘que enciende’, engaynnador, entremeyanador 
‘intermediario’, escarnidor ‘que escarnece’, escudruynnador ‘escudriñador’, 
estorbador ‘que estorba’, examinador, faillador ‘que encuentra’, fazedor ‘que 
hace’, fiador, firmador, furtador ‘que roba’, goardador, goaridor ‘protector’, 
guerreador, iudgador ‘juez’, labrador, logrador ‘usurero’, maleuador~manleuador 
‘persona a la que se entrega en depósito una prenda’, mandador ‘persona que 
induce a otro a cometer un delito’, mantenedor ‘tutor’, matador ‘homicida’, 
mercedeador ‘misericordioso’, morador ‘habitador’, mordedor ‘que muerde’, 
parescedor ‘el que comparece ante la justicia’, peccador, pensador, peyndrador 
‘prendador, que da en prenda algo’, plagador ‘que llaga’, pleyteador ‘litigante’, 
portador, predicador, pregonador ‘pregonero’, procurador, prometedor ‘que 
promete’, razonador ‘abogado’, reboluedor ‘enredador’, recebidor, regador, re-
primidor ‘represor’, reptador ‘acusador’, robador, sabidor, tenedor, testador, 
torteador ‘agraviador’, traspassador ‘transgresor’, ualedor, uendedor.  En algún 
caso no se refiere a personas sino a ‘sitio donde se hace lo que indica la base’: 
obrador ‘taller’. O bien a ‘objeto con el que se realiza una acción’: pozador 
‘cubo con que se saca el agua del pozo’.

El sufijo -dura indica resultado de una acción: abreuiadura ‘abreviatura’, 
alimpiaduras ‘desperdicios’, armadura, çarradura ‘cerramiento, cercado’, 
caualgadura, empaladura ‘vallado de estacas’, enclauadura ‘clavazón’, enco-
ruadura ‘encorvamiento’, fendedura ‘abertura, hendidura’, feridura ‘herida’, 
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ferradura ‘herraje’, lauadura ‘acción de lavar’, mailladura ‘golpe’, mercadura 
‘mercancía’, mescladura ‘mezcla’, mordedura, mortificadura ‘injuria grave’, 
peciadura ‘grieta’, podadura ‘poda’, podridura ‘pus’, quebradura ‘llaga hincha-
da’, raedura, recentadura ‘frescura, estado de lo que se hizo recientemente’,   
sempnadura ‘sembradura’, sobresanadura ‘cerramiento de una herida’, torce-
dura ‘cambio de dirección’, uestidura.

El sufijo -ença (< lat. -entia) forma sustantivos abstractos (que expresan 
un estado duradero) a partir de verbos: bienqueriença ‘benevolencia’, 
conosciença~coynnosciença ‘conocimiento’, conueniença, creyença ‘creencia; 
autenticidad’, defaillença~desfaillença ‘falta’, sabiença ‘sabiduría, conoci-
miento’, desconueniença ‘inconveniencia’, malqueriença ‘rencor’, mante-
niença ‘gobierno económico’, nasciença ‘nacimiento’, partiença ‘separación, 
alejamiento’, reteniença ‘impedimento’, sabiença ‘conocimiento’, soffriença 
‘indolencia, negligencia’, teniença ‘ocupación y posesión’.

El sufijo -era se aplica a sustantivos que suelen indicar lugar: bizquarrera 
‘viga del caballete del tejado’, caluera ‘parte calva de la frente’, carrera ‘cami-
no, calle, carretera’, escalera, lomera ‘caballete del tejado’, lumpnera ‘luz, clari-
dad’, sayetera ‘saetera’. También sustantivos abstratos: dreiturera ‘equidad, 
justicia’, enguera ‘lo que pagaba el deudor al fiador como indemnización por 
la pérdida de la bestia prendada’, manera ‘modo; mesura’, paitera ‘contrarie-
dad’, sequera ‘extenuación’. También es sufijo típico para formar nombres de 
árboles: figuera.

El sufijo -ero (< lat. -ariu) aparece sobre todo en sustantivos aplicados 
a personas que indican profesión, ocupación o cargo: cabdalero ‘director, 
jefe’, cabeçalero ‘albacea’, carniçero, clauero ‘alcaide’, conpaynnero, conseillero 
‘consejero’, cauaillero, consortero ‘con el que se reparte algo’, espon-
dalero~spondalero ‘albacea’, euangelistero ‘diácono’, forero ‘versado en fueros’, 
fornero ‘hornero’, ganadero, herbagero ‘oficial que recogía el impuesto sobre 
uso de pastos’, heredero, iunctero ‘jefe de la junta’, mandadero ‘mensajero’, 
marinero, mesnadero, messagero ‘mensajero’, messaguero ‘guarda de las mie-
ses’, molinero, montero ‘guarda de monte’, pacero ‘jefe de la junta’, parçonero 
‘partícipe’, peagero ‘el que cobra el peaje’, peytero ‘obligado a pagar tributo’, 
poridadero ‘confidente’, porquero ‘guarda de los cerdos’, pregonero, so-
breiunctero, soldadero ‘rico hombre que tiene soldada’, tauernero, torticero 
‘injusto’, tractadero ‘tratadista’, tresorero ‘tesorero’, uedalero ‘guarda de un 
vedado’, uozero ‘abogado’.

O bien adjetivos que indican que se tiene la cualidad indicada en la base: 
dreiturero ‘justo, recto’, engendradero ‘que se debe producir’, logrero ‘usurero’, 
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nouenero ‘quien paga el impuesto llamado nouena’, peyndradero ‘suficiente, 
que se puede dar en prenda’ (aunque también peyndraduero), plazentero ‘con-
tento’, plenero ‘lleno, completo’, postremero ‘último’, primero, recibidero ‘que 
puede ser recibido’, sabidero, uenidero, uerdadero, tardinero ‘tardo, perezoso’. 
También aparece, menos frecuentemente, en nombres de animales: cordero. 
Algunas veces también forma sustantivos que indican conceptos, lugares o 
cosas: aloguero ‘alquiler’, ceillero ‘bodega’, estremero ‘extremo’, loguero ‘alqui-
ler’, loillero ‘campo en el que se siembra joyo, pasto’, sendero, uillero ‘aldea’. Y 
nombres de árboles o arbustos: milgranero ‘granado’ (arag. mod. minglanera), 
rosero ‘rosal’ (arag. mod. rosera). Junto a voces con el sufijo -ero es posible 
documentar algunas pocas voces con el sufijo -ario, forma culta correspon-
diente que es simple adaptación del lat. -ariu. Así, por ejemplo: 
aduersario~auersario, hereditario, ordinario, precario, propietario. Pero, preci-
samente por tratarse de una variante culta, tiene escaso interés lingüístico.

El sufijo -eza (< lat. -itia) forma sustantivos de cualidad a partir de adje-
tivos: alteza ‘estado eminente’, aspreza ‘aspereza, rigor’, breueza ‘brevedad’, 
chiqueza ‘pequeñez’, crueleza ‘crueldad’, dureza ‘obstinación’, escaseza ‘mez-
quindad’, escurezas ‘tinieblas’, firmeza ‘fuerza, validez’, flaqueza ‘debilidad’, 
fortaleza, franqueza ‘exención’, grandeza, greueza ‘dificultad’, largueza ‘liberali-
dad’, longueza ‘distancia’, maleza ‘maldad’, noueleza ‘innovación’, nynneza ‘ni-
ñez’, oscureza ‘oscuridad’, planeza ‘sinceridad’, poqueza ‘mezquindad’, prodeza 
‘vigor’, qualeza ‘cualidad’, sauieza ‘sabiduría’, sequeza ‘extenuación’, simpleza, 
sotileza, terneza, uieilleza ‘vejez’, ygoaleza ‘igualdad’.

El sufijo -oso (< lat. -osus) indica abundancia, en especial de una cualidad, 
de manera que forma adjetivos que califican a personas o cosas que se caracteri-
zan por la abundancia de una cualidad determinada: achaquioso ‘que produce 
abundantes quejas y querellas’, calumpnioso, cupdicioso, curoso ‘cuidadoso’, dayn-
noso, deseyoso, dubdoso, enemigoso ‘perjudicial’, engaynnoso, entecoso ‘enfermo’, 
fastidioso, glorioso, imbidioso ‘envidioso’, lagaynnoso ‘legañoso’, malitioso, ma-
raueilloso, mentroso ‘mentiroso’, misericordioso, oblidoso ‘negligente, descuidado’, 
pereçoso, perigloso ‘peligroso’, piadoso, poderoso, poluoroso, pretioso, proueitoso ‘pro-
vechoso’, rabioso, religioso, sospeitoso~suspeytoso ‘sospechoso’, tartailloso ‘tartajo-
so’, temeroso, uergonçoso, uirtuoso, uitioso, uolenteroso~uolunteroso ‘voluntario’.

Otros sufijos derivativos aparecen en menos ocasiones:

-age: beurage ‘acción de abrevar’, dreitage ‘derecho de heredar’, lengoage, 
passage ‘tránsito’, peage, uiduage ‘viudez, viudedad’, usage ‘uso’.

-ailla: barailla ‘riña’, buscailla ‘bosquecillo’, mortailla ‘mortaja’, purgaillas 
‘agua sucia mezclada con impurezas, lavazas’, risauailla ‘burla, mofa’.
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-ano forma adjetivos a partir de sustantivos o adverbios: cerquano, cipda-
dano, forano ‘forastero’, meyano ‘mediano’, sobeillano ‘excesivo’, urbano.

-ar tiene carácter locativo en sustantivos: boualar ‘dehesa boyal’. También 
forma adjetivos con el valor de ‘perteneciente o relativo a’: familiar. 

-dero: mercadero ‘mercader’, sabidero ‘sabedor, conocedor’.

-duero (-lat. -toriu): laçaduero ‘viga que arranca de la lomera’, peyndra-
duero ‘suficiente, que se puede dar en prenda’.

-dumpne (< lat. -tudo, -inis, lat. vulgar *-tumine): amareilladumpne 
‘amarillez’, multidumpne ‘multitud’, pesadumpne ‘pesadumbre’, seruidumpne 
‘servidumbre’.

-ería: cauaillería, mandadería ‘embajada, mensaje’, mercadería ‘mercancía’, 
mercandería ‘comercio’, mesnadería ‘servicio en el ejército del rey’, plazentería 
‘consentimiento’, putería ‘casa de prostitución’, robería ‘robo’, teillería ‘tejería’.

-esco: parentesco.

-ía: fiaduría ‘obligación del fiador’, infançonía, malfeytría ‘delito’, mance-
bía ‘mocedad’, mayoría, seynnoría ‘dominio’, uozería ‘acción de abogar’.

-iço (con las ampliaciones -adiço, -ediço, -idiço), que forma adjetivos de 
tendencia: fuidiço ‘huidizo’, mouediço, tornadizo.

-ida forma sustantivos a partir de verbos de la segunda o tercera conjuga-
ción: decorrida ‘reflujo, descenso’, encorrida ‘confiscación de bienes’, 
ixida~yxida ‘salida’, partida ‘parte’, remetida ‘impulso, empuje’.

-il: muilleril ‘mujeril’.

-illa: partilla.

-ol: cabirol ‘corzo’

-ura forma sustantivos que indican cualidad en abstracto a partir de adje-
tivos: anplura ‘anchura’, bermeillura ‘rojez’, bienfeitura, blancura, fermosura, 
millientura ‘mejora’, negrura, rotura ‘roturación’.  

Tienen más bien carácter apreciativo, en principio, aunque posiblemente 
las voces formadas con ellos están ya lexicalizadas:

-aço tiene valor aumentativo: ribaço ‘margen de un río o acequia’.

-eta, que tiene valor diminutivo: campaneta ‘campanilla’, uilleta ‘villa pe-
queña’.
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-ón, que puede tener valor diminutivo o aumentativo: aixadón ‘azadón’, 
fondón ‘hondo profundo’.

-ieyllo~-iello/-a indica pequeño tamaño: cogonbrieillo ‘cohombrillo’, co-
lodrieillo ‘colodrillo’, finestrieylla ‘ventanilla’, pendieillo (de la oreilla) ‘pulpe-
jo (de la oreja)’, trossieillo ‘envoltorio’. Alguna vez, -ello: monticello ‘montón 
pequeño’.

-uelo/-a (< lat. -ŏlu / -ŏla) igualmente indica pequeño tamaño: fuillue-
la ‘hijuelo, brote nacido al pie de un árbol’.36

Por lo que se refiere a la prefijación, podemos citar los siguientes prefijos:

bis- indica ‘dos veces’: bisauuelo.

des- tiene significado de ‘privación, ‘extracción’ o ‘negación’ de lo que 
indica la base: desacordarse, desafillar, desauentura, descargar, desconueniença, 
desembargar, desemparar, desempeynnar, desenquartar, desestableçer, desfai-
llença ‘falta’, desfazimiento, desfazer, desgranar, desheredamiento, desheredar, 
deshobedient, denhondrar, deshondra, desiuynnimiento ‘dislocación’, desleyal-
dat, desordenamiento, despalencador, desplazer, despoblamiento, despoblar, 
dessemeillable, destempramiento ‘destemplanza’.

en- (< lat. in) implica añadidura o introducción de lo que indica la base; 
en muchos casos significa ‘dentro de’ o ‘sobre’: ençarrar, enclarecerse, en-
clauar, endolcir, enculpar, enfermosir, enflaquescerse, enforcar, enfortir, en-
franquir, enfrenar, engorgamiento, enleytigado, enloquecer, ennegrir, enmagrir, 
enpaladura, enpeynnar, emprestar, empodrecerse, empreynnar, enuieillescer. 

entre- (< lat. inter) significa situación o posición intermedia, así como 
también grado o calidad intermedia: entredizir, entremesclado, entremeyana-
dor ‘intermediario’, entreponer, entreronper, entresegamiento ‘separación’, en-
treseynnas ‘señas personales de un individuo’, entrevenir, entreuersión ‘inte-
rrupción en la posesión de una cosa’, entreuersor.

es- es más típica en aragonés que la variante des- y tiene un valor seme-
jante: escaualgar, escomer, esfrenar, esfruitar, esmentir.

pre- añade valor de ‘anterior, previo’: preiuditial. 

 36 Hoy el sufijo -uelo es poco productivo en aragonés, pero ha dejado numerosos testi-
monios como, por ejemplo, esquiruelo ‘ardilla’, carnaruelo ‘diente de león’, rebichuelo ‘tipo de 
hongo’, etc. Igualmente, en la toponimia del Alto Aragón: Castillazuelo. Bien es cierto que en 
muchos casos no se trata de una derivación romance, sino de la evolución de una forma que 
ya en latín vulgar tenía el sufijo -ŏlu.
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re- indica fundamentalmente repetición o reiteración: recobramiento, re-
cobrar, reconoscer~recoynnoscer, reconpensamiento, recontamiento, recontar, reco-
nuenir, recorrer, recoruamiento, refazer, refazimiento, reffrenar, reformar, reme-
ter, remissión, retornar, reuender. También puede añadir valor de ‘resistencia’ u 
‘oposición’: refusar, refusamiento.

sobre- (< lat. super ‘encima, por encima’) que tiene el valor general de 
«por encima (de)»; en sustantivos indica superposición, exceso o repetición: 
sobrecarga, sobrenompne, sobreplus ‘sobra, exceso’. Con verbos, indica «por en-
cima de»: sobrebiuir, sobreleuar, sobreponer, sobrepuyar, sobreuenir. En sustanti-
vos puede indicar también acción superficial: sobresanadura, sobreseynnales. 
Pero igualmente vale por ‘superior’: sobreiunctero. En adjetivos tiene valor de 
‘arriba, encima’: sobredito. En algún caso aparece en la forma sobra-: sobraabas-
tança ‘presunción, arrogancia’.

sotz- (lat. subtus ‘debajo, por debajo’) tiene el valor general de «por deba-
jo (de)»: sotzmeter ‘someter’, sotzlevar ‘sustentar’, sotzmetimiento, sotzpuesto. 
Aparece también en la forma soz-: sozentender ‘sobreentender’, sozmetido.

tras- (< lat. trans ‘al otro lado de’, ‘más allá de’) indica ‘después de’ o 
‘detrás de’, o bien ‘a través de’: trasnuitar ‘trasnochar’, trasgitar ‘realizar juegos 
de prestidigitación’, traspassar, trasmezclarse.

Puede entenderse más bien como un elemento compositivo el adverbio 
mal: maldizir, maldizidor, maldizienda, malfeita ‘delito’, malfazer, malfeito ‘deli-
to’, malfeitor ‘malhechor’, maltreito ‘maltratado, maltrecho’, malfeytría ‘delito, 
crimen’, malqueriença ‘rencor’.

Otros compuestos son: agoaduito ‘desvío del curso de un río’, agoamanill 
‘jarrón’, captener ‘mantener’, deuandito, manleuar, manleuador, rich omne. En-
contramos finalmente algunas formas gramaticales compuestas, aún no solda-
das: qui quiere, quoal se quiere.  

Como consecuencia del análisis realizado de fonética histórica, morfolo-
gía y lexicología, podemos afirmar sin empacho que mayoritariamente las ca-
racterísticas lingüísticas son aragonesas y que, por tanto, el texto está redacta-
do en aragonés (en una variedad de romance medieval que se identifica en la 
mayor parte de sus elementos como aragonés). 

Así lo entendió Tilander, pues cuando en el vocabulario registra el término 
romantz~romanz, explica: ‘«lengua aragonesa», por oposición al latín’. Siete ve-
ces aparece esta denominación, y puede tener interés reproducir los pasajes: 

Creído deue ser el infançón limpio, que es dito ermunio segunt el romantz 
del pueblo, el quoal es dito quito et franco de toda peyta et de todo tributo et de 
toda paga o seruitio que deue ser feito por coillaços o por seynnorío (VM, III, 52, 2).
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Contesce que seynnor rey pone labrador en sus possessiones a tiempo o en sus 
heredades, en tal guisa que las messiones que fueren feitas por las labranças segunt 
más et menos, segunt que conuino entre eillos, feitas comunalment d’eillos, [et] los 
fruitos serán partidos segunt los paramientos feitos et puestos entre eillos, el quoal 
labrador es dito exarich segunt el romantz del pueblo. (VM, III, 59, 2).

Aqueductus, que es dito acequia en romantz, la quoal acequia deue alimpiar 
et adobar qui ha la seruitud d’aqueill aduzimiento de agoa (VM, IV, 40, 5).

Entiende todas estas cosas de la muiller del burgo o franqua de carta, segunt 
que es clamada en romanz (VM, VI, 4, 8). 

Si la muiller o otro por eilla en el tiempo de sus bodas diere dineros o algún 
mueble al su marido, la quoal cosa es dita aixouar en romantz… (VM, VI, 6, 2).

Et otrosí barones son clamados como omnes bien auenturados ab ar, es assaber 
d’esta letra ar, que es griega, que tanto quiere dizir como bien auenturado, et ones 
d’aquesta part, que es griega, que tanto quiere dizir como omne por abreuiamien-
to de palaura et taillamiento de la mittad de la síllaba, es assaber mi, cerca la 
propriedat del romanz. (VM, VII, 29, 15).

…et por ende conuiene a los qui leyen declarar en quoál guisa deuen ser enten-
didas aqueillas palauras, es assaber «torno testes uel torna est ibi uel non es ibi», es 
assaber «torno testigos o torna es hy o no es hy», et esto segunt fuero, quar tanto son 
las palabras estranias del latín o encara tantas son estranias del lengoage de Aragón 
que non pueden ser espuestas aqueillas palauras de rafez en latín si non por palauras 
que son ditas acerqua d’aqueillas, nin los qui fablan en su romantz pueden entender 
aillí, si non fueren mayestrados por sotil enseynnança cerqua la significatión d’queillas 
palauras, la quoal significatión es sacada por fuerça de esplanar (VM, IX, 40, 5-7).

Especialmente significativa es la última cita, pues alude de forma clara y 
específica al «lengoage de Aragón», que solo puede interpretarse de una mane-
ra unívoca.

No obstante, se encuentran en el texto algunas características ajenas al 
aragonés, que en algún caso podrían interpretarse como castellanismos pero 
que mayormente coinciden con rasgos que se encuentran en el navarro, es 
decir, en el romance autóctono de Navarra,37 y que pueden atribuirse a que el 
escribano, y seguramente traductor, del texto era navarro.

 37 El navarro, romance autóctono de Navarra, fue utilizado a lo largo de la Edad Media 
en Navarra por parte de notarios (aunque también utilizaron el occitano y el latín) y por la 
cancillería real, así como por los concejos. Lingüísticamente, era primo hermano del aragonés, 
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En primer lugar, en lo relativo a las grafías, de una manera constante, hay 
un par de rasgos atribuibles al navarro:

—  la representación gráfica de las secuencias [gwá], [kwá], que es siste-
máticamente -goa- o -guoa- y -quoa-: esgoardar, esgoart, goarda~guoarda, 
goardar~guoardar, goardador, goarescer~guoarescer, goaridor~guoaridor, 
goarnir~guoarnir, goarnimiento, iegoa, igoaleza, igoalar, igoal~ygoal, 
mengoar~mingoar, mingoamiento, testigoança, cinquoanta, quoal, quo-
alquiere, quoando, quoanto, quoarto, etc.38 

—  la representación gráfica de la palatal nasal [ɲ] y la palatal lateral [ʎ]: 
conpaynnero (en FA, conpannero), constreynnido, engaynno, engeynno, 
seynnal, seynnor, conseillo (en FA, consello), appareillar, aqueilla, faillado, 
muiller, oreilla, oueilla, sieillo, uieillo, etc. Vemos que, de forma muy 
regular, [ɲ] se representa por ynn y [ʎ] por ill. Algunas veces, yll: aque-
yllos, muyller, que es igualmente grafía típica de los textos navarros.39

pues coincidía con este en la gran mayoría de sus evoluciones desde el latín. No obstante, se 
podían observar algunos rasgos propios en la scripta navarra, como la tendencia a la utilización 
de determinadas grafías, ciertas soluciones fonéticas particulares y tipos léxicos específicos 
(bien romances, bien vasquismos adoptados en el romance). Por otro lado, ya tempranamente 
se observan coincidencias con el castellano en mayor grado que las que presentaba el aragonés. 
Además, el proceso de castellanización del navarro se produce de forma más rápida y más 
temprana que en el caso del aragonés, de manera que hoy no se conserva como tal —a difer-
encia del aragonés, que se conserva como lengua románica diferenciada en el Alto Aragón— y 
solamente perviven abundantes restos léxicos —de manera semejante a como se conserva vo-
cabulario aragonés en comarcas del centro y del sur de Aragón—. Sobre el navarro pueden 
verse, entre otros muchos trabajos: Francisco Indurain: Contribución al estudio del dialecto 
navarro-aragonés antiguo, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1945; Gunnar Ti-
lander, Fueros de la Novenera, Estocolmo, 1951; Ricardo Cierbide Martinena: «El ro-
mance navarro antiguo», Fontes Linguae Vasconum, II, 1970, pp. 269-370; Primeros documen-
tos navarros en romance (1198-1230), Pamplona, 1972; Notas lingüísticas al registro del Concejo 
de Olite (1224-1533), Madrid, Gredos, 1972; Inventario de bienes de Olite (1476), Pamplona, 
1978; Fernando González Ollé: «El romance navarro», Revista de Filología Española, 53 
(1970), pp. 45-93; Textos lingüísticos navarros, Pamplona, 1970; Vascuence y romance en la 
Historia lingüística de Navarra, Pamplona, 1972; Ángeles Líbano Zumalacárregui: El Ro-
mance navarro en los manuscritos del Fuero Antiguo del Fuero General de Navarra, Pamplona, 
Institución «Príncipe de Viana», 1977; Carmen Saralegui, El dialecto navarro en los docu-
mentos del monasterio de Irache (958-1397), Pamplona, Institución «Príncipe de Viana», 1977; 
José María Iribarren, Vocabulario navarro. Segunda edición preparada y ampliada por Ri-
cardo Ollaquindia, Pamplona, 1984; Cristina Tabernero Sala: La configuración del vocabu-
lario en el romance navarro, Pamplona, Universidad de Navarra, 1996; etc.
 38 Véase Induráin (1947: 25 y 48). Alvar (1953: 24) afirma: «Las formas navarras tie-
nen un tratamiento característico: QU, GU > co, go, y quo, guo.» Incide en lo mismo Líbano 
(1977: 101).
 39 Ya observó Alvar (1953: 28-31) la diferencia entre las grafías navarras para la nasal 
palatal (yn, inn, ynn) frente a las más frecuentes en textos aragoneses (ng, nn, ny, nni, nny). 



Un excelente vocabulario de la scripta navarroaragonesa del siglo xiiil

Otra cuestión también gráfica —pero que es posible que tuviera implica-
ciones fonéticas— es la solución -mpn- para el grupo secundario latino -m’n-, 
«variante definida como específica del navarro» (Líbano, 1977: 103): lumpnera 
‘luz, claridad’, muchidumpne~multidumpne, nompne, pesadumpne, sempnar.40

En segundo lugar, por lo que respecta a la fonética, encontramos algunos 
rasgos fonéticos típicos del romance de Navarra: 

—  la conservación del grupo -mb- (frente a la reducción en -m- en 
aragonés):41 palomba ‘paloma’ (< lat. palumba), palombar, ambos, cam-
biar. No obstante, también se registran algunos ejemplos de -m-: ca-
miar, camjamiento, lomera, paloma.

—  la pérdida de la -d- intervocálica (frente a la conservación en aragonés):42 
desnuo~esnuo ‘desnudo’, crueza ‘rigor’, cruament, crua ‘cruda, cruel’, 
cruel (en FA crudel), crueldat, coa ‘cola’ (en FA, coda < lat. cauda), rae-
dura, raer (frente a arag. rader).

Tampoco es genuino del aragonés el resultado del grupo latino -sc- ante 
vocal palatal (e, i), pues encontramos -sc-, mientras que lo típico del aragonés 
es la evolución a -x- [ʃ], es decir, prepalatal fricativa sorda:43 conoscer~coynnoscer, 

Igualmente advirtió Alvar (1953: 31-34) la discrepancia entre los textos navarros para repre-
sentar la lateral palatal (yl, ill, yll) y los textos aragoneses (lg, ll, lly). No obstante, si bien esto 
se puede formular de una manera un tanto esquemática, no hay que olvidar que en los textos 
medievales se pueden encontrar varias soluciones para representar un mismo fonema, incluso 
en un mismo texto. Así, por ejemplo, en la versión aragonesa de la Crónica de San Juan de la 
Peña (s. XIV) encontramos para representar el fonema palatal nasal las siguientes grafías: 
nny, ny, ynn, yn, nn, ni. En contraste con esta variedad, para la representación de la palatal 
lateral solo se encuentra la grafía ll (Nagore, 2003: 81-87: puede verse ahí una comparación 
de las grafías utilizadas en textos medievales aragoneses y navarros).
 40 Al respecto, Indurain (1945: 53) ya indicó: «La transformación de este grupo ro-
mance en navarro es de un especial interés. Generalmente m’n > mpn». Sobre la discusión 
sobre si la -p- tenía o no contenido fonético (o solo gráfico) pueden verse resumidas las opi-
niones de Millardet y de Menéndez Pidal también en Indurain (1945: 53-57).
 41 El mantenimiento del grupo latino -mb- en navarro ya fue notado por Indurain 
(1945: 43). Igualmente lo apuntan Líbano (1977: 99), González Ollé (1970: 73). Y Frago 
(1989: 88a) hacía notar igualmente, a propósito de palomba, que la conservación de -mb- es 
habitual en textos navarros.
 42 Ya hizo notar Indurain (1945: 42) que en navarro se daba vacilación, con muchos 
casos de pérdida de -d-. Inciden en ello Alvar (1953: 113 nota), González Ollé (1970: 74). 
Según Líbano (1977: 97), «el mantenimiento de la -D- intervocálica latina es una peculiari-
dad tan característica del aragonés, que puede servir para diferenciarlo del navarro».
 43 Indurain (1945: 44) escribía para el navarro: «No he encontrado un solo caso en que 
SC > x, dialectalismo que se encuentra en los verbos incoativos en aragonés». Líbano hace 
notar igualmente que -SC- se mantiene en los manuscritos del Fuero Antiguo del Fuero 
General de Navarra. 
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conosciença (en FA conoxença), contescer, crescer (aunque en FA, también cres-
cer), crescimiento, establecer, nascer, nascimiento, parescer, pascer, perescer, per-
taynnescer, remaynnescer (aunque hay alguna excepción: conoxer, possedexe).

Vemos que el grupo inicial cr- del latín no se mantiene, como ocurre en 
aragonés (crebar ‘romper’, cremar ‘quemar’), sino que se produce metátesis de 
-r-, como en castellano, y encontramos quebrar, quebradura, quebrantamiento 
(aunque también crebantamiento), quebrantar (aunque también crebantar), 
quemar (aunque también cremar), quemador, quemazón.44

Falta la diptongación en la forma verbal ĕst > es (en arag. yes).45 Igual-
mente se puede incluir en este apartado la forma estreilla (en FA, estrela). Y 
alguna forma con -i- en lugar de -ll-, que puede explicarse bien por evolución 
convergente con el castellano, bien por castellanismo temprano (más posible 
en navarro que en aragonés), como moión (< lat. *mutulone[m]), pues en 
aragonés se esperaría mollón. Igualmente, ualleio ‘vallejo’ (arag. mod. barella, 
balella).

Por otro lado, ya hizo nota Tilander (1956, I: 27) que se encuentran 
algunos castellanismos fonéticos; así, véase la -ch- en: agoaducho, cuchiello, 
desechar, dicho, echar, fecho, sobredicho, muchidumpne (aunque también multi-
dumpne), noche, sospecha.46 En cuanto a los resultados procedentes del grupo 
secundario -m’n-, aunque se encuentran ejemplos como sempnar, nompne, 
nompnar, omne, famen, sin embargo también se ven formas como sembrar, 
nombre, connombrar, ombre (formas que, por otra parte, se generalizaron tem-
pranamente en aragonés, seguramente por influencia del castellano; cf. en el 
arag. mod. fambre, fembra, nombre, ombre, sembrar).47

 44 Tilander (1956, I: 28) ya señaló estas formas como posibles castellanismos. 
 45 Aunque esto no representa una diferencia con los Fueros de Aragón según el ms. 458 
de la Biblioteca Nacional de Madrid, pues ahí también aparece siempre es, y nunca yes (Ti-
lander, 1937: LXIV). Ocurre lo mismo en otros muchos textos en aragonés medieval. Es, 
por tanto, un argumento bastante débil para intentar demostrar que este texto está más cas-
tellanizado que otros. No obstante, hay que recordar que yes ‘es’ es habitual en textos nota-
riales del Alto Aragón y en textos cancillerescos, como el Ceremonial de Consagración y Coro-
nación de los Reyes de Aragón (Enguita / Lagüens, 1992: 70) o la Crónica de San Juan de la 
Peña (Nagore, 2003: 361). Es la forma verbal que corresponde al arag. mod. ye ‘es’.
 46 Tanto el tratamiento fonético -ct-> -ch- como el de -li- (o grupos -c’l-, -t’l-) > -i- los 
atribuye González Ollé (2010: 265) «a la propia evolución navarra, coincidente con la 
castellana».
 47 A pesar de todo esto, la lengua del VM muestra un grado mucho mayor de conserva-
ción de rasgos lingüísticos aragoneses que los textos forales de la Extremadura aragonesa 
(Serranías Ibéricas), como son los Fueros de Teruel y de Albarracín, donde sistemáticamente 
podemos encontrar -ch- en lugar de -it-, -i- en lugar de -ll-, -mientre en lugar de -ment, etc., 
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En tercer lugar, en cuanto al vocabulario, frente a las voces anteriormente 
citadas como propias de la lengua aragonesa, encontramos algunos tipos léxi-
cos que no concuerdan con el aragonés. Así, la voz costiero ‘guarda (de la viña, 
de la acequia)’ es frecuente en el Fuero de Navarra, según nos indica Tilander. 
Y en efecto, parece que es más bien propia del léxico de Navarra, ya que la 
encontramos en J. M. Iribarren (Vocabulario navarro. Segunda edición pre-
parada y ampliada por Ricardo Ollaquindia, Pamplona, Institución «Príncipe 
de Viana», 1984, p. 159), con la significación de ‘guarda de montes’ (se indi-
ca: «Se les llama así en los docs. del siglo xiv y en la Ley 26 de las Cortes de 
1828 y 29) y de ‘guarda de las viñas’ (con la indicación: «Se oye esta palabra 
en algunas localidades de la Tierra Estella).48 Otras voces que se pueden citar 
al respecto son: robre ‘roble’ (Iribarren, op. cit. p. 466, registra robral ‘roble-
dal’), frente al arag. caxico; sarça ‘zarza’ y sarçal ‘zarzal’, frente al arag. barza y 
barzal; gardacho ‘lagarto’ (frente a formas más propias de Aragón, como farda-
cho o sagardacho);49 ata ‘hasta’, aún ‘todavía’ (aunque también se registra, y 
mucho más a menudo, encara), entontz ‘entonces’ (pero en FA también se re-
gistra entonç, aunque en otros textos medievales aragoneses es más frecuente la 

rasgos castellanizantes que predominan igualmente en la mayoría de las obras procedentes 
del taller de Ferrández d’Heredia (cf. Nagore, 2007).
 48 Incluso en Álava encontramos: costiguería ‘guarda en los campos sembrados’, costiguero 
‘guarda de campo’ (López de Guereñu, 1998: 121).
 49 Andolz (1992, 233) registra gardacho en Ejea, zona cercana a Navarra; por su parte, 
Iribarren (1984: 268) registra gardacho ‘lagarto’ como prácticamente general (en Pamplo-
na, Cuenca de Pamplona, Ribera, Zona Media, Romanzado, Navascués, Aóiz, Salazar, Ron-
cal, Valle de Erro), y añade: «En Aragón, fardacho.» Precisamente, esta forma no aparece en 
el Vocabulario navarro de Iribarren y, en cambio, la encontramos en Andolz (1992: 212) 
atribuida a Alcañiz y varios puntos del Matarraña. Por su parte, el EBA (1999: 894) registra 
fardacho ‘lagarto’ en Linás de Marcuello, Panticosa, Tardienta y Uncastillo. La forma garda-
cho es corriente incluso en Álava (López de Gereñu, 1998: 155). Según el mapa 440 del 
ALEANR, que recoge los significantes correspondientes al cast. lagarto (Lacerta viridis), la 
forma gardacho es general en Navarra; la forma fardacho se registra solamente en algunas 
localidades de la provincia de Zaragoza, tanto occidentales (Fuendejalón; en Alagón, esfarda-
cho) como orientales (Bujaraloz, Velilla de Ebro, Codo, Moyuela, Fayón; en Caspe, afarda-
cho), así como en algunas del noreste de Teruel (Alcañiz, Peñarroya de Tastavins). La forma 
esfardacho se registra en Alloza, Mas de las Matas, La Codoñera, Calaceite, Valderrobres). En 
la mayor parte del centro-oeste de la provincia de Zaragoza y casi toda la de Teruel se registra 
ardacho, así como también en la mitad oriental de La Rioja. Por el contrario, en el Alto Ara-
gón predomina en las contestaciones la forma lagarto, si bien se encuentran algunas formas 
propias: largandacho (Ansó), algardacho (Echo, Agüero, Ardisa, Las Pedrosas, Zuera), sagar-
dacho (Berdún, Lasieso, Ardisa), zagartacho (Aragüés del Puerto), engardaixo (Campo, San-
taliestra, Puebla de Castro). No obstante, a pesar de todo esto, la forma de referencia en el 
aragonés común escrito es hoy fardacho.
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hora con esa significación), faillar ‘encontrar’ (aunque también se registra tro-
bar ‘hallar’, pero es más frecuente faillar).

Aún habría otros aspectos, en los que no se observa la solución propia del 
aragonés: así, el morfema de la tercera persona del perfecto simple de la pri-
mera conjugación es -aron (y no -oron): leuantaron, tal como vemos también 
en el Fuero General de Navarra (enbiaron; Líbano, 1977: 121). Pero no po-
demos entrar a fondo en cuestiones de morfología, no sólo porque alargarían 
mucho este análisis, sino —sobre todo— porque se trata de cuestiones que no 
se ven directamente en el vocabulario.

Todas estas cuestiones, relativas especialmente a las grafías, a la fonética 
y al vocabulario son suficientes para matizar la anterior afirmación de que 
el texto está redactado en aragonés. Puesto que existen algunos rasgos claros 
de carácter navarro, cabría decir más bien que está redactado en navarroara-
gonés. 

Desde nuestro punto de vista, sería suficiente esta formulación, aun 
entendiendo que haya quien prefiera expresar que está escrito en romance 
navarro. Hay que tener en cuenta que para la Edad Media —y más para una 
época temprana de las manifestaciones escritas en romance, como es el siglo 
xiii— es posible, y quizá conveniente, hablar del ámbito o domino lingüís-
tico navarroaragonés como un dominio románico propio, diferenciable por 
un lado del dominio románico catalán, del dominio lingüístico castellano, 
por otro lado, y del dominio lingüístico occitano, por otro. Esto no quiere 
decir que dentro del ámbito románico navarroaragonés no hubiera ciertas 
pequeñas variantes: de hecho se puede constatar la existencia de diferentes 
tradiciones escriturales y textuales, según las zonas: a) por un lado, el arago-
nés propiamente dicho, cuyas manifestaciones escritas se producen no sola-
mente en el Alto Aragón sino también en Zaragoza, Tarazona, Cariñena, 
Alcañiz y todo el Valle del Ebro (y también fuera de Aragón, pues no hay 
que olvidar que la versión aragonesa de la Crónica de San Juan de la Peña 
probablemente se redactó en Barcelona, y el Ceremonial de Consagración y 
Coronación de los Reyes de Aragón, en Valencia); b) por otro lado, el aragonés 
de las Serranías ibéricas, con ciertos rasgos «castellanizantes», que se mani-
fiesta en textos de la Comunidades de Calatayud, Albarracín y Teruel, y que 
a su vez coincide en muchos aspectos con la modalidad de aragonés presen-
te en la mayoría de las obras atribuidas al taller de Johan Ferrández d’Heredia 
(ya se redactaran en Calatayud, en Amposta, en Barcelona o en Avinhon); c) 
y por otra parte, el navarro, modalidad de navarroaragonés que se manifies-
ta en textos escritos no solo en la parte románica de Navarra, sino en toda 
Navarra (pues el vasco no se escribe en toda la Edad Media, salvo algún 
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pequeño testimonio excepcional y marginal) y quizá también fuera de ella 
(pues textos lingüísticamente navarros por sus características pudieron ser 
redactados en poblaciones de Aragón, del sur de Francia o del País Vasco); 
esta modalidad tiene muchos aspectos en común con la de las Serranías 
Ibéricas, entre otros, la pronta «castellanización» (o al menos convergencia 
con el castellano) de algunas soluciones típicas del aragonés. Incluso, dentro 
de estas tres modalidades que quedan esbozadas esquemáticamente, sería 
posible distinguir sub-modalidades con pequeños matices diferenciales (por 
ejemplo, entre el aragonés utilizado por la cancillería real y el utilizado por 
los notarios). Pero todas estas pequeñas variantes —cuyas diferencias se van 
haciendo más evidentes conforme avanza la Edad Media— se producen 
dentro de un mismo ámbito románico: el navarroaragonés. Hay que tener 
en cuenta que lo que priman son más las semejanzas que las divergencias 
entre navarro y aragonés.50 Obsérvese que, de forma análoga, se habla para 
la Edad Media del ámbito románico asturleonés o del galaicoportugués. Y 
estos grandes ámbitos románicos son admisibles e incluso válidos hasta hoy, 
aunque con matizaciones por la distinta evolución histórica, lingüística y 
social de cada zona.

El primero que afirmó que el Vidal Mayor era un texto navarro fue Juan 
García-Granero (1980), quien hizo notar sobre todo las características grá-
ficas (-ill, -ynn-, goa- y guoa-, coa- y quoa-), así como algunos hechos de foné-
tica y de vocabulario propios de los textos medievales de Navarra (como cos-
tiero ‘guarda de montes’, paramiento ‘pacto, convenio’ o bizquarrera ‘viga 
lomera’).51 Incide igualmente en la realidad histórica de Michael Lupi de Çan-

 50 Frago, en un artículo titulado «Una perspectiva histórica sobre la relación entre el 
léxico navarroaragonés y el del área occitana», se expresaba así: «Pocos son, en efecto, los 
aspectos fonéticos que separan al navarro del aragonés, diferencias más que nada de orden 
cuantitativo en cuanto a la difusión espacial de cada fenómeno concreto. […] No son tam-
poco muy abundantes las divergencias entre los correspondientes acervos léxicos de ambos 
romances, ya que, con las inevitables excepciones, el vocabulario del ámbito dialectal na-
varroaragonés presenta los coherentes contornos de una apreciable unidad. Haremos, pues, 
abstracción de estas escasas y poco relevantes matizaciones lingüísticas, para referirnos 
globalmente al navarroaragonés.» (Frago, 1977: 302-303). Convendría insistir en que las 
diferencias lingüísticas son palmariamente mayores entre el Vidal Mayor y los textos de los 
Fueros de Albarracín y Teruel (cf. Nagore, 2007), o los textos de la mayoría de las obras de 
Johan Ferrández d’Heredia, que entre el Vidal Mayor y las versiones en aragonés de la 
Compilatio minor de los Fueros de Aragón (ms. 7 de la BUZ, ms. 458 de la BN de Madrid, 
ms. de Miravete de la Sierra, ms. JJ. NN. de los Archives Nationales de París).
 51 Alude García-Granero (1980: 261) a que bizquarrera es un vasquismo, explicable 
por la lengua materna de quien hizo la versión del latín al romance, Miguel Lópiz de Zandio. 
Efectivamente, en Zandio, pequeña aldea situada junto a Osacáin, a unos 15 km al norte de 
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diu, notario público de Pamplona que aparece en varios documentos en occi-
tano (como Miguel Lopitz de Çandiu), en romance navarro (como Miguel 
Lopiz de Çandiu) y en latín (como Michaele Lupi de Çandiu), todos ellos de 
entre 1297 y 1305.52 Y afirma que Michael Lupi de Çandiu fue un escritor-
traductor, no un simple escritor-copista.

Frago (1989) tipificó el texto del VM como aragonés, basándose en el 
hecho de que la mayoría de los rasgos lingüísticos coinciden con el aragonés: 

Sólidamente establecida queda en la edición de Tilander (I, págs. 21-104) 
la tipificación aragonesa del texto del VM, perteneciente a una lengua propia del 
Reino —o a un dialecto, según sea la perspectiva sincrónica o diacrónica que se 
tome—, con caracteres que la hacen distinta del catalán, por un lado, y del caste-
llano, por otro. A lo largo del corpus estudiado se manifiestan, en efecto, los 
principales elementos definidores de la realidad lingüística de la mayor parte de 
Aragón (Frago, 1989: 108).

No obstante, también llamó la atención sobre algunas variantes, que atri-
buye a las vacilaciones o diversidad dentro del propio aragonés (Frago, 1989: 
109). Destaca además algunos ejemplos con fonética castellana, que atribuye 
a un castellanismo temprano o bien a la naturaleza navarra del copista, puesto 
que el proceso de castellanización fue cronológicamente anterior en Navarra 
(Frago, 1989: 110).

Luego profundizó en el tema de la tipificación lingüística Fernando Gon-
zález Ollé (2004, 2010). Aporta cinco escrituras notariales (dos en navarro 
y tres en occitano) en que Miguel Lópiz de Zandio actúa como «notario pu-
blico de Pomplona» o como «escriuan iurat publico de Pampalona» y una es-

Pamplona, el euskera sería la lengua habitual en el siglo xiii, toda vez que se conservó allí su 
uso hasta 1935 (González Ollé, 1972: mapa de la p. 31). Iribarren (1984) registra bizcarra 
‘viga dorsal de los tejados’ (en Roncal y Salazar), biscalera (en la Zona Media de Navarra). Si 
bien es cierto que se puede considerar un vasquismo, puesto que proviene del euskera bizkar 
‘lomo, espinazo’, no es menos cierto que formas semejantes se encuentran en el Alto Aragón 
occidental y central. Así, según las respuestas recogidas para el concepto de ‘viga cimera 
cumbrera’ en el mapa 928 del ALEANR, la forma bizcarrera se registra en Ansó; la forma 
bizquera en Broto y Fanlo; lxviii
 en Salvatierra de Esca y Sos del Rey Católico y la forma biscalera en Yebra de Basa. Claro 
que, por otra parte, bizkarra se documenta también en todo el norte de Navarra (Vera de 
Bidaosa, Lecároz, Espinal, Garayoa, Erro, Artieda de Navarra, Monreal, Javier, Ochagavía y 
Roncal).
 52 Concluye García-Granero (1980: 252): «Era, pues, un notario trilingüe o, más 
seguramente, poseedor de cuatro idiomas, puesto que algunos términos de su traducción 
revelan el conocimiento del vascuence, lo cual se confirma además por su lugar de origen 
—Zandio—, situado en zona que entonces era mayoritariamente de habla vasca.»
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critura en latín en la que aparece como testigo (González Ollé, 2004: 308-
309; las escrituras se publican como apéndice documental en las pp. 343-346). 
Se trata de las mismas que aducía García-Granero y dos más. La conclusión es 
la misma: Michael Lupi de Çandiu actúa como notario de Pamplona al menos 
entre 1296 y 1305, de forma documentada. Y escribe tanto en navarro como 
en occitano; en esta época no es raro que los notarios navarros utilicen el oc-
citano (cispirenaico navarro) en Pamplona, Sangüesa o Estella, de la misma 
manera que los de Jaca utilizan también el occitano (cispirenaico aragonés). 
Algunas de las grafías utilizadas en el Vidal Mayor (como -tz en lugar de -z 
final) las achaca precisamente al hecho de estar acostumbrado a redactar en 
occitano. Y tras discutir algunos de los argumentos expuestos por Frago 
(1989), aporta una serie de ejemplos, en especial algunos términos (alcalde 
‘juez’, alça ‘apelación, costiero, esnuo, maioral ‘oficial subalterno ejecutivo del 
rey’, maltueltas ‘perjuicios’, paramiento ‘pacto’, reveillar ‘rehusar’, buy ‘buey’, 
fornecino ‘planta que no produce fruto’, tarzar ‘tardar’, etc.) que según su cri-
terio son concluyentes para apoyar la naturaleza lingüística navarra del texto 
del VM. En efecto, algunas de las voces son típicas de Navarra, pero no todas 
las que cita son exclusivas. Así, partilla ‘reparto’ es usual en documentos nota-
riales aragoneses: fue feyta partilla de los bienes de Martín de Ljnás (vid. Nago-
re & Vázquez, 2018, p. 220, doc. 334, de 1396, línea 1). La voz trossa ‘fardo’ 
se registra en aragonés incluso hoy: trosa ‘haz de leña’ en Ribagorza, truesa 
‘haz’ en Benasque (Andolz, 1992); truesa ‘brazada de leña’ en Plan y Chistén, 
trusa ‘montón, pila, paquete’ en Panticosa (EBA, 1999: 1834). 

La conclusión de González Ollé (2004: 342) es clara: Miguel Lópiz 
de Zandio, firmante del códice y notario de Pamplona, fue «no mero copis-
ta de la versión, como se creía, sino autor de ella. Para esta tarea utilizó el 
romance navarro, del que se valía en sus escrituras notariales, como asimis-
mo del occitano». Previamente, al criticar la etiqueta de aragonés para el 
texto, expresa que tal «terminología resulta, cuando menos equívoca: hu-
biera sido más adecuado utilizar, en ninguna ocasión mejor que en ésta 
[…] la difundida denominación de navarro-aragonés» (González Ollé, 
2004: 337).

En un artículo posterior González Ollé (2010) insiste en el tema, apor-
tando nuevos argumentos, reitérandose en otros, y se reafirma en las conclu-
siones ya manifestadas en su trabajo anterior (González Ollé, 2004).53

 53 En un punto se extiende especialmente. Es la crítica de la etiqueta navarro-aragonés, 
pues según este autor se debería caracterizar cada texto, de manera más específica y precisa, 
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Por último, convendría destacar que en este vocabulario podemos encon-
trar testimonio del uso de ciertas palabras en época más temprana (hacia 
1250, año que se puede dar como fecha de redacción del Vidal Mayor)54 que 
la que se documenta en castellano. De acuerdo con las dataciones ofrecidas 
por Corominas (BDELC) y Corominas-Pascual (DCECH), encontramos 
diferencias significativas respecto al primer testimonio de uso en algunas vo-
ces, entre otras (incluimos entre paréntesis, además de la fecha que se da en las 
obras citadas, la correspondiente forma castellana cuando hay diferencia for-
mal con la aragonesa): antártico (1438), ártico (1438), auet (cast. abeto, 1545), 
bixiga ‘llaga’ (cast. vexiga, hoy vejiga, 1400), cinglar (cast. cinchar, s. xv), con-
prometer (cast. comprometer, princ. del s. xvii), conpromiso (cast. compromiso, 
princ. del s. xvii), contrapositión (cast. contraposición, 1495), conuersatión 
(cast. conversación, 1438), demostratión (cast. demostración, 1570), derriba-
miento (cast. derrribo, 1636), destruimiento, destructión (cast. destrucción, 
1450), deynnar(se) (cast. dignar[se], 1535), diuinança (adivinanza, 1570), du-
reza (1490), enfermosir (cast. hermosear, 1495), etimología (1438), faxo (cast. 
haz, 1335), hétiqua (scientia hétiqua) (cast. ético,-a, 1440), lenteilla (cast. len-
teja, 1335), lueillo (cast. joyo, 1555), neutro (1440), ordenatión (cast. ordena-
tión, 1490), orthographía (cast. ortografía, princ. s. xv), política (scientia políti-
ca; cast. político, -a, s. xv; política, sust., 1597), quartana ‘calentura que entra 

como aragonés o como navarro. Y finalmente alude a la «razón de conveniencia» de la traduc-
ción del latín al romance, como un argumento más para intentar demostrar su tesis de que el 
Vidal Mayor se escribió en Navarra. Textualmente, expone así su hipótesis: «Fácil es suponer 
que para la Cancillería sería inconcebible la traducción del VM al romance (dígase, si se 
quiere, aragonés): equivalía a minusvalorarlo. La hipótesis gana fuerza al saber que, entre sus 
funciones, dicho organismo contaba con una importante, la traducción, sí, pero ejercida 
precisamente en sentido inverso: para dar validez a los acuerdos de las sucesivas Cortes de 
Reino debía fijarlos en latín. Así redactados, se incorporaban al libro de los Fueros de Aragón. 
[…] Parece poco probable que en Aragón se sintiera la oportunidad de la traducción. Sí en 
Navarra, y allí se efectuó.» El argumento es endeble, y más parece una opinión o una supo-
sición sin excesivo fundamento, pues parece olvidar las diferentes versiones de los Fueros de 
Aragón en aragonés (cf. Pérez Martín, 1999) e incluso, más allá de esto, la notable presen-
cia del aragonés en las Actas de las Cortes de Aragón (véanse los diferentes tomos publicados 
en los últimos 12 o 15 años de Acta Curiarum Regni Aragonum), o la redacción en aragonés 
del Ceremonial de Consagración y Coronación de los Reyes de Aragón (véase la edición del códi-
ce del s. xiv, del Museo Lázaro Galdiano, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1991, y 
el estudio de los aspectos filológicos de Enguita y Lagüéns, 1992).
 54 Cabría dar como fecha, de una forma amplia, entre 1247, año en que se redacta la 
Compilatio minor de los Fueros de Aragón, y 1252, año en que muere Vidal de Canellas. Bien 
es cierto que este es autor de la Compilatio maior en latín y que la traducción en aragonés (o 
navarroaragonés, si se prefiere), realizada por Miguel Lópiz de Zandio, puede ser algo poste-
rior. Pero en todo caso, de la segunda mitad del siglo xiii, ya que el códice en que se nos ha 
transmitido es del siglo xiii.
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con frío y se repite cada cuatro días’ (cast. cuartana, h. 1530), restoillo (cast. 
rastrojo, s. xiv), ypocrisía (cast. hipocresía, 1438), ypoteca (cast. hipoteca, 1495).

Todas estas cosas, y quizá algunas más, es posible ver en el vocabulario del 
Vidal Mayor elaborado por Gunnar Tilander y publicado en 1956, si se analiza 
con minuciosidad.

No es, desde luego, el único vocabulario del aragonés —o del navarroara-
gonés— medieval. Hay otros que, como este, constituyen glosarios de obras 
particulares o de un corpus de documentos. Y alguno que registra las voces en la 
mayoría de las obras atribuidas a un autor. También hay alguno de carácter res-
tringido, que recoge las voces propias de determinado tema o de un tecnolecto 
específico. Ya que no hay ninguno completo o general del aragonés medieval, 
consideramos útil mencionar los más importantes, de manera que puedan ser 
consultados como complemento del vocabulario del Vidal Mayor que ahora se 
reedita, que en todo caso destaca como uno de los mejores y más precisos glosa-
rios de una obra redactada en navarroaragonés del siglo xiii.

Presentamos aquí, pues, una relación de vocabularios del aragonés medie-
val, no exhaustiva, pero sí bastante completa, ordenada alfabéticamente según el 
apellido del autor. No obstante, conviene destacar que, de acuerdo con la fecha 
de su publicación, los primeros cronológicamente son los de Tilander, Gorosch 
y Pottier, los dos primeros suecos, el tercero francés. La contribución de extran-
jeros se completa con los estadounidenses Reidy y Gilkison.  
Alvar, Manuel: «Documentos de Jaca (1362-1502)», en Estudios sobre el dialecto ara-

gonés, II, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1978, pp. 139-266. [Vo-
cabulario en pp. 202-217. Este trabajo había sido publicado anteriormente en 
Archivo de Filología Aragonesa, X-XI, 1958-1959, pp. 195-276 y 327-366; el 
vocabulario en las pp. 247-258].

Alvar, Manuel: «El peaje de Jaca de 1437», en Estudios sobre el dialecto aragonés, II, 
Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1978, pp. 57-101. [Vocabulario 
en pp. 64-101. Este trabajo había sido publicado anteriormente en Estudios de-
dicados a Menéndez Pidal, tomo II, Madrid, 1951, pp. 41-90].

Cooper, Louis: El Liber Regum. Estudio lingüístico. Zaragoza, Institución «Fernando 
el Católico», 1960. [Vocabulario en pp. 111-155].

Delgado Echeverrría, Jesús: Un prólogo romance de los Fueros de Aragón: el manus-
crito de Miravete de la Sierra. Zaragoza, El Justicia de Aragón, 1991. [«Índice de 
todas las palabras del prólogo» en pp. 35-49].

Fort Cañellas, María Rosa: Léxico romance en documentos medievales aragoneses (si-
glos xi y xii). Zaragoza, Gobierno de Aragón-Departamento de Educación y Cul-
tura, 1994. [El léxico está entresacado de documentos en latín procedentes de 
cartularios y otras fuentes diversas de los siglos xi y xii. Está organizado por te-
mas].
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Gilkison Mackenzie, Jean: A lexicón of the 14th-Century Aragonese Manuscripts of 
Juan Fernández de Heredia. Madison [Wisconsin, USA], Hispanic Seminary of 
Medieval Studies, 1984. [El corpus está constituido por catorce obras de Ferrán-
dez d’Heredia, todas de la segunda mitad del s. xiv].

Gorosch, Max: El Fuero de Teruel. «Leges Hispanicae Medii Aevii», I. Stockholm, 
1950. [Vocabulario en pp. 432-652. Edición facsímil: Zaragoza, El Justicia de 
Aragón, 2007].

Lagüens Gracia, Vicente: Léxico jurídico en documentos notariales aragoneses de la 
Edad Media (siglos xiV y xV). Zaragoza, Gobierno de Aragón-Departamento de 
Cultura y Educación, 1992. [El corpus está constituido por los Documentos lin-
güísticos del Alto Aragón publicados por Tomás Navarro Tomás, Syracuse, New 
York, Syracuse University Press, 1957].

Líbano Zumalacárregui, Ángeles, y Consuelo Villacorta Macho: Paisaje rural y 
explotación agropecuaria. Léxico de los recursos naturales y de la vida cotidiana en el 
aragonés, navarro y romance vasco (siglos xiii-xVi). Zaragoza, Prensas de la Univer-
sidad de Zaragoza, 2013. [No se trata de un vocabulario al uso, sino de un estu-
dio en que el léxico, extraído de fuentes muy diversas, se presenta de manera 
temática. No obstante, se puede consultar un «Índice de los vocablos estudiados» 
en las pp. 227-235].

Liria Montañés, Pilar: Libro de las maravillas del mundo, de Juan de Mandevilla. 
Zaragoza, Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 1979. [Vocabulario en 
pp. 149-199].

Lleal, Coloma: Vocabulario de la Cancillería Aragonesa (siglo xV). Zaragoza, Institu-
ción «Fernando el Católico», 1997. [El corpus está constituido por doscientos 
documentos de la Cancillería aragonesa datados desde 1400 a 1499].

López Molina, Luis: Tucídides romanceado en el siglo xiV. Madrid, Anejos del Boletín 
de la Real Academia Española, 1960. [Vocabulario en las pp. 187-233. El corpus 
lo constituye la traducción al aragonés de los discursos contenidos en la Historia 
de la guerra del Peloponeso, llevada a cabo por iniciativa de Johan Ferrández 
d’Heredia a fines del siglo xiv].

Pérez Martín, Antonio: Los Fueros de Aragón: la Compilación de Huesca. Edición críti-
ca de sus versiones romances. Zaragoza, El Justicia de Aragón, 1999. [Vocabulario en 
las pp. 577-631. Se trata de un glosario constituido por una selección de voces 
procedentes de las cuatro versiones completas en aragonés de los Fueros de Ara-
gón que se publican en el libro].

Pottier, Bernard: «Étude lexicologique sur les inventaires aragonais», Vox Romanica, 
X (1948-1949), pp. 87-219. [El corpus lo constituyen los inventarios aragoneses 
de los siglos xiv y xv publicados por Serrano y Sanz en el Boletín de la Real Aca-
demia Española de 1915 a 1922].

Reidy Fritz, J.: Documentos notariales aragoneses, 1258-1495. Estudio lingüístico. 
Pamplona, Institución «Príncipe de Viana», 1977. Vocabulario en pp. 97-284. 
[El corpus está constituido por los Documentos lingüísticos del Alto Aragón publi-
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cados por Tomás Navarro Tomás, Syracuse, New York, Syracuse University 
Press, 1957].

Savall Dronda, Pascual, y Santiago Penén y Debesa, «Glosario de las voces provin-
ciales y anticuadas que se encuentran en los fueros, observancias y actos de corte 
del Reino de Aragón», en Fueros, observancias y actos de corte del Reino de Aragón, 
Zaragoza, 1866, pp. 191-201. [El glosario se reimprimió en Archivo de Filología 
Aragonesa, xxx-xxxi, 1982, pp. 293-319].

Sesma Muñoz, J. Ángel, & Ángeles Líbano Zumalacárregui: Léxico del comercio 
medieval en Aragón (siglo xV). Institución «Fernando el Católico», 1982. [El cor-
pus está constituido por los Libros de Collidas de las Generalidades del Reino, co-
rrespondientes a los años centrales del siglo xv, desde 1444 a 1554].

Terrado Pablo, Javier: La lengua de Teruel a fines de la Edad Media. Teruel, Instituto 
de Estudios Turolenses, 1991. [Vocabulario en pp. 221-322. El corpus está cons-
tituido por documentos notariales de la ciudad de Teruel, o de aldeas cercanas, 
de 1407 a1496].

Tilander, Gunnar: Los Fueros de Aragón según el manuscrito 458 de la Biblioteca Na-
cional de Madrid. Lund, C. W. K. Gleerup, 1937. [Vocabulario en pp. 227-620].

Vázquez Obrador, Jesús: «Aspectos lingüísticos», en Ordenaciones y paramientos de 
la ciudad de Barbastro publicados por D. Mariano de Pano, Barbastro, Ayunta-
miento de Barbastro, 2011. [«Vocabulario» en pp. 29-57].

Todos estos se refieren exclusivamente a textos considerados lingüística-
mente aragoneses (aunque con diferentes variantes, si bien esas variaciones 
afectan sobre todo a la fonética y a la morfología, mientras que el vocabulario 
es en su mayor parte común). La excepción sería el Liber Regum, texto posible-
mente escrito en el ámbito de Leyre —a caballo entre Navarra y Aragón— en 
época muy temprana (finales del s. xii o comienzos del xiii), por lo que suele 
considerarse uno de los primeros textos redactado en navarroaragonés (en esos 
primeros tiempos apenas es relevante la distinción entre aragonés y navarro).55 
A estos se podrían añadir los vocabularios de textos propiamente navarros, que 
presentan —si exceptuamos los rasgos gráficos y algunos aspectos fonéticos y 
morfológicos— un vocabulario muy similar. Al fin y al cabo, lo que encontra-
mos es un léxico propio del dominio lingüístico navarroaragonés.56

 55 Sobre el conocido como Liber Regum [‘Libro de los Reyes’], cuyo manuscrito se en-
cuentra en la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza, dice Cooper (1960: 7): «Desde el 
punto de vista lingüístico, nuestro texto es de especial interés, ya que, según creemos, corres-
ponde al período más antiguo del aragonés. […] debió de ser escrito, muy probablemente, no 
antes de 1194 ni después de 1211.» Y más adelante: «La lengua del Liber Regum es aragonesa 
o navarra.» (Cooper, 1960: 9).
 56 Pueden verse referencias a repertorios y estudios de léxico navarro en la nota 37. En 
ellos, junto a un vocabulario mayoritariamente común con el aragonés, se advierten algunas 
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Glosarios de menor extensión se encuentran en muchas de las ediciones 
modernas de textos medievales. Así, en las varias que se han realizado en los 
últimos años de obras de Ferrández d’Heredia y de otros textos medievales, 
publicados en la colección «Larumbe» de clásicos aragoneses.

Además, es conveniente informar de algunos vocabularios ya realizados 
pero que están todavía inéditos y que verán la luz próximamente: 

Nagore Laín, Francho y Jesús Vázquez Obrador: Minutas en aragonés en protoco-
los de los años 1390-1399 de Domingo Ferrer, notario de Barbastro. II. Estudio 
lingüístico y vocabulario. Zaragoza, Prensas de la Universidad de Zaragoza, en 
preparación.

Nagore Laín, Francho: Vocabulario de la versión aragonesa de la Crónica de San Juan 
de la Peña (s. xiV).

Por otro lado, algunos repertorios de léxico aragonés de carácter temático 
o especializado también incluyen voces registradas en el aragonés medieval, 
junto con voces aragonesas de todas las épocas, también la contemporánea. 
Por su extensión cabría destacar el siguiente:

López Susín, José Ignacio: Léxico del Derecho aragonés. Zaragoza, El Justicia de Ara-
gón, 2006. 

Igualmente ocurre en diccionarios generales del aragonés, muy destacada-
mente el de Rafael Andolz, Diccionario aragonés [aragonés-castellano / castella-
no-aragonés], Cuarta edición corregida y aumentada, Zaragoza, Mira editores, 
1992. A diferencia del repertorio anterior, las voces registradas en textos me-
dievales se señalan oportunamente con una marca (ant. = antiguo), pero la 
mayoría proceden de las ediciones y estudios de Tilander, por lo que ya están 
recogidas en los vocabularios correspondientes, en especial en el del Vidal 
Mayor, que ahora se reedita.

Para terminar, hay que decir que, aunque Tilander da en su vocabulario 
del Vidal Mayor abundantes localizaciones del texto, indicando libro, título y 
párrafo, bien es cierto que en la mayoría de los casos no reproduce la frase en 
que aparece el vocablo. Se supone que el lector podía acudir a consultar el 
texto, publicado en el tomo ii, donde encontraría la frase y, por lo tanto, el 

variantes léxicas típicas de Navarra.  Pero, de la misma forma, encontramos también algunas 
palabras específicas que difieren según que el texto proceda de la cancillería real aragonesa, 
de un notario altoaragonés, del scriptorium de Ferrández d’Heredia o de un manuscrito de 
Teruel. Eso no es óbice para apreciar un vocabulario en su mayor parte común, que podemos 
caracterizar como propio del área lingüística románica navarroaragonesa.
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contexto de uso. Ahora bien, al publicarse exento el tomo iii, con el vocabu-
lario, el lector —o consultor— de este queda huérfano de ejemplos donde ver 
el uso concreto de la voz. Naturalmente, puede acudir a consultar el tomo ii 
en alguna biblioteca, si quiere ver la edición original de Tilander del año 1956. 
Pero también puede consultar las ediciones posteriores del texto, bien la edi-
ción facsímil, bien la transcripción del manuscrito, que tiene en cuenta en alto 
grado la edición de Tilander. 

En cuanto a la edición facsímil, esta es la referencia:

Manuscrito del «Vidal Mayor», ejemplar único, redactado en Huesca a me-
diados del siglo xiii. Edición facsímil autorizada por el «J. P. Getty Museum» de 
Santa Mónica (California), propietario del mismo. Huesca, Diputación Provin-
cial de Huesca — Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1989. A pesar de su 
letra clara y regular, no deja de ser un manuscrito medieval, con lo que no es 
fácil su lectura (o al menos, no es cómoda). Pero si se quiere tener una referen-
cia exacta del texto que se escribió a mano en el siglo xiii, hay que acudir a esta 
edición facsímil que, dada su calidad, es casi como si estuviéramos consultan-
do el mismo manuscrito original. Y que además nos permite contemplar las 
magníficas miniaturas con sus colores originales (Tilander, 1956, tomo i, 
había publicado las miniaturas en 32 láminas, reproduciéndolas mediante fo-
tocopias de tamaño reducido y en blanco y negro).

El tomo que recoge la edición facsímil viene acompañado de otro tomo 
(Vidal Mayor. Estudios, Huesca, Diputación Provincial de Huesca — Insti-
tuto de Estudios Altoaragoneses, 1989), que, previa introducción de Agus-
tín Ubieto Arteta, recoge estudios de Antonio Ubieto Arteta, Jesús Delgado 
Echeverría, Juan Antonio Frago Gracia y M.ª Carmen Lacarra, que valoran 
el Vidal Mayor desde diferentes puntos de vista: histórico, jurídico, lingüís-
tico y artístico.

Encontramos una transcripción accesible del texto en:

Cabanes Pecour, M.ª de los Desamparados, Asunción Blasco Martínez 
y Pilar Pueyo Colomina, Vidal Mayor. Edición, introducción y notas al manus-
crito. Zaragoza, Libros Certeza, 1996. Contiene una introducción (pp. 9-16), la 
transcripción del texto del Vidal Mayor («edición hecha sobre la base de la de G. 
Tilander», p. 15), con glosas, situadas en el margen exterior de las páginas, que 
explican en castellano el significado de ciertas palabras (pp. 17-289), un «rubri-
cario» (pp. 291-298) o índice de las rúbricas o títulos, en que se indica su 
correspondencia con los de los Fueros de Aragón (ms. 458 de la BN de Madrid) 
publicados por Tilander en 1937, y finalmente un breve vocabulario que ocu-
pa las pp. 299-318.
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Nos hemos alargado demasiado. No obstante, dado que se publica 
solo el tomo correspondiente al Vocabulario, sin los correspondientes a la 
introducción y al texto, estimamos que estas notas, en cuanto análisis y 
valoración desde el punto de vista lingüístico, podrán serán útiles para los 
lectores.
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La colección Papers d’Avignon 
(en recuerdo del lugar donde 
Ferrández d’Heredia desarrolló
su tarea de traducción de textos 
clásicos a la lengua aragonesa)
pretende difundir investigaciones 
sobre el patrimonio inmaterial de 
Aragón y sus lenguas minoritarias.

1. JAVIER GIRALT LATORRE, 
FRANCHO NAGORE LAÍN (eds.)
Lenguas minoritarias en Europa y 
estandarización.

2. NACHO SOROLLA (coord.)
LLengua i societat a la Franja. 
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lingüístics (2004-2014).
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La normalización social de las 
lenguas minoritarias.

En 1956 Gunnar Tilander publicó en Lund (Sue-
cia), en tres volúmenes, la Traducción aragonesa 
de la obra «In excelsis Dei thesauris» de Vidal de 
Canellas. El Tomo I incluía la introducción, con un 
estudio lingüístico, y además insertaba la repro-
ducción de las miniaturas, el II la transcripción del 
texto y el III incorporaba el vocabulario completo 
de la obra, que es el que se reproduce en este 
libro, en el que se incluyen, además, dos textos 
introductorios en los que se da noticia de los ma-
nuscritos en aragonés de la Compilatio minor de 
los Fueros de Aragón de 1247 que actualmente 
se conocen y se hace un análisis de los aspectos 
lingüísticos que pueden observarse en el Vocabu-
lario de la traducción aragonesa de la Compila-
tio maior (conocida como Vidal Mayor) publicado 
por Tilander, como parte de la scripta navarroara-
gonesa del siglo xiii. 

Esta edición ha sido posible gracias a la gene-
rosidad de Tilanderska Stiftelsen, depositaria del 
legado de este profesor e investigador y a las 
fructíferas gestiones de Mats Lundahl.
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